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INTRODUCCION: 

En la actualidad M~xico se encuentra entre una disyuntiva i~ 

·soslayable, pues de no encontrar f6r.nulas para lograr con un 

profundo sentido de justicia social hacer producir eficezme~ 

te sus campos, su estabilidad se verá seriamente a;nenazada -

en el futuro. 

Por un lado, esa amenaza vend:ni del aumento explosivo de la­

poblaci6n general y que desde ahora ve insegura su alimenta­

ci6n. 

Por otro, vendrá de un considerable excedente de mano de o-­

bra campesina que ya no encuentra acomodo en el campo a cau­

sa de las deficientes formas utilizadas actualmente para ex­

plotar la tierra y, no obstante que el·· país se encuentra su­

mido en una profunda crisis econ6mica a consecuencia del in­

justo e incongruente modelo econ6mico vigente en las últimas 

d~oadas, es en el campo donde se reclaman soluciones urgen-­

tes y adecuadas para aliviar en algo el sufrimiento de la -~ 

clase campesina. 

Además, si tomamos en cuenta los.millones de campesinos sin­

tierra que trabajan casi una tercera parte del a.'lo como sub­

empleados y el aiás de medio mill6n de niños que nacen anual­

mente en 'el campo, los que en el .futuro een!n nuevos .. solici­

tantes de tierra, comprenderemos la magnitud del problema -­
que se presentará, pues si ahora no se puede satisfacer esa-

dema.nda de tierra, ¿que se hará al respeo~o cuando haya una-
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poblaci6n campesina mayor?. 

Aun~ndose a lo anterior el hecho de .que la mayor parte de l~ 

producci6n alimenticia del campo descansa sobre la pequefta -

propiedad llamese agrícola, ganadera o agropecuaria, con to­

do y sus defectos, quedando entonces como único camino para­

sa tisfacer la demanda campesina de tierras el continuar ato­

mizando el ejido y generar el minifundismo que es a todas l~ 

ces inoperante, pues no es posible considerar ni remotamente 

que el Gobierno se decidiera a reducir la extensi6n de la -­

propiedad pri v~d~ y a.f.'ectar de ese modo el esquema mixto de­

la tenencia de la tierra vigente. 

Además de que la producci6n alimenticia para los casi 75 mi­

llones de mexicanos que habemos actualmente tiene que·salir­

del campo, b&sicamente, ya que es incosteable y contraprodu­

cente segtiir importando alimentos con la insistencia con que 

se hace, pues se consiguen siempre a precios sumamente onel"2. 

sos, y si consideramos que a fines del presente siglo nues-­

tra poblaci6n estará fluctuando cerca de los 100 millones de 

habitantes, veremos que sus necesidades alimenticias no po-­

drán ser cubiertas por la estru.ctura agraria nacional que no 

responde ni siquiera a las exigencias actuales. 

Por otra parte, es una·realidad palpable el hecho de que en­

tre más se fraccionen las tierras ejidales menos posibiÚ.da­

des tienen las mismas de contribuir a generar los alimentos­

que demanda la poblaci6n del país 1 más.aún se alejan las~~ 
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sibilidades de mejoramiento socioecon6mico de los núcleos -­

campesinos ~s necesitados. 

Vi&~dose obligados esos núcle.os campesinos en un gran porce~ 

taje por las de~iciencias de la estructura. agraria, a perder 

parte de sus integrantes que emigran hacia las ciudade~ ~~ -

busca de mejores p~repectivae para vivir, encontrándose con­

que en la ciudad tampoco hay posibilidades de empleo a causa 

de las def'iciencias de la planta. productiva industrial del -

pa!s y del desarrollo de los servicios, por lo que debido a­

esa falta de tierras y de empleo en las actividades indus--­

triales para el campesino, este se ve precisado a buscar oc!! 

paci6n en otras ramas de la economía como son la mineria, la 

pesca, el turismo y la prestaci6n de servicios. 

Por lo que al campesino se le .desvía hacia otras rutas por -

la incapacidad de ~ro~orcionarle posibilidades reales de em­

pleo mediante un adecuado sistema de aprovechamiento de la -

tierra, además de que esas actividades no pueden crear em--­

pleos masivamente y por tanto no pueden resolver el problema 

de la subocupaci6n campesina ni aun en forma parcial,· y solo 

pueden servir como oomplementaci6n en la generaci6n de em--­

pleos para· el campesino. 

Pero la realidad es que desviando el excedente de mano de o­

bra campesina hacia otras actividades, no se solucionarán 

las exigenciás alimenticias del pueblo, ~ues esos alimentos­

tienen que salir b'sicamente de la tierra y buscar otros ca-
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winos es rehuir al verdadero problema que estriba principal­

mente, en la urgencia de establecer nuevas formas justas y o 

perables de hacer producir la tierra, y una de esas formas 

para solucionar el problema agrario mexicano es a nuestra -­

consideración la. explotación colectiva de los bienes ejida-­

les o en otras palabras: colectivizar el ejido. 

Cuando se habla de colectivizar el ejido, no puede pasarse -

por alto el hecho de que el colectivismo ejidal fue una ban­

dera del régimen del General Lázaro Cárdenas del Río, quien­

lo llevó a la práctica y lo impulsó en forma vigorosa. 

Pero también los enemigos del cardenismo y del progreso na-­

cional señalan que tras la salida del General Cárdenas de la 

presidencia, el sistema colectivo de los ejidos demostró de­

ficiencias e inclusive inoperancia y que muchos ejidos coles 

tivos fueron salvados de la quiebra por el sector privado. 

Bas~ndose en ello para calumniarlo, pero omiten decir que -­

después del régimen cardenista la reacci6n evit6 por todos -

los medios el desarrollo no sólo del siete.na colectivo de e~ 

plotación de los bienes ejidales, sino que truncó todos las­

medidas revolucionarias que había adontado para ~rocurar el­

progreso de la Naci6n. 

Además de que no to~an en cuenta que el sector privado finca 

su éxito en el hecho de que obtiene jugozas ganancias por el 

carácter neta~ente mercantilista con que realiza toda activ!, 

dad, sin cu~plir con la su~uesta función social que lo :nueve 
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a dedicarse al comercio y en muchos casos, obtiene concesio­

nes por parte del sector oficial que le perm.i ten establecer­

un monopolio comercial de gran magnitud. 

Asi tenemos que siempre se le resta valor al siste~a colect! 

vo de explotación de los bienes ejidales, como fórmula id6~~ 

nea para solucionar el problema agrario nacional, negando1e­

funcionalidad dentro del esquema capitalista de relaciones -

de nroducci6n mexicano. 

Pero el ejido colectivo es en s! una ~rganización de carác-­

ter empresarial, que busca abatir costos de producci6n den-­

tro de esas relaciones de producción y operar también con f! 

nes lucrativos en el mismo mercado capitalista en que se de­

senvuelve, con la gran diferencia de que siendo el ejido co­

lectivo una empresa agropecuaria, su estructura interna no -

pers.igue la explotaci6n del trabajo ajeno en beneficio de un 

patrón, sino que las utilidades se distribuyan equitativamen 

te entre los integrantes del ejido. 

Consiguilndose en él magníficos rendimientos en la ex"!)lota-­

ci6n de la tierra, lo que no se logra con la explotaci6n in­

dividual y además se pro~ueve la creación masiva de erapleos­

para los ca_a:rpesinos sin tierras, por lo que concluimos que:­

la explotación colectiva de los bienes ejidales representa ~ 

na solución viable a la problemática que en materia agraria­

enfrenta el país, de hacer producir eficazmente sus tierras­

incul tas o mal cultivadas para habastecer la necesidad ali--
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menticia de la poblaci6n y otorgarle justicia social a la -­

clase campesina. 

En el presente trabajo que como tesis presento para obtener­

el titulo de Licenciado en Derecho, se hace un somero y mo-­

desto estudio acerca de la explotaci6n colectiva de los bie­

nes ejidales, partiendo de su señalamiento en los diatintos­

ordenamientos jurídicos que han reglamentado el artículo 27_: 

constitucional expedidos a raíz de la promulgación de la 

Consti tuc.i6n ·de 1917, y de la reglamentación contenida en la 

ley Federal de Reforma Agraria vigente al respecto, seilalan­

do sus características principales con el objeto de que se -

pueda tener de este eisteina de explotación del campo, una Vi 
eión más clara y comprensible·. 

Lo anterior, por considerar que la importancia de la forma 

ooleotiva de explotar la tierra no ha sido debidamente aqui­

latada por parte del sector oficial, a pesar del interl§e que 

lllUestrá por encontrar nuevas formas de producci6n que ayuden 

a fortalecer el desarrollo econ6mico del país en estos mo111el:! 

tos tan difíciles por loe que atraviesa y que definitivamen­

te, no tienen solución a corto ni mediano plazo en tanto no­

se adopte una política agraria. intensa y decidida para erra­

dicar del agro mexicano todos los vicios, defectos, corrup-­

aiones y privilegios que han evitado siempre que este sector 

econ6mico tan importante contribuya eficazmente al engrande­

Ci1J1iento de nuestra patria. 



CAPITULO I. ANTECEDENTES. 

I.l.- Código Agrario del 22 de marzo de 1'334. 

El primer ordena~iento jurídico que reuni6, orden6 y codifi­

óó toda la legislación derivada del artículo 27 oonstituoio• 

ria1 reiacionada con la Reforma Agraria p~incipalménte e~ to• 

das .. süs tases ae d:i.stfibüóicSn de la nerra, fue e1 ~6digo A­

grario del 22 de marzo dé i334, expedido dürafite é1 r'gimén• 
de gobierno de1 General Abelardo t. Rodrtguez y puh1idado én 
el Diario Oficial de la Federación el día l¿ de abril del -­
mismo año. 

Este primer dcSdigo Agrario teraü.n6 con el sistema caótico dt 

expedir óircüi.áres qüe régiámentaban el artículo 27 éoneti1'.Jil 

oional, ·para su mejor aplicáciicSn y que se hái:l{á aciopt!ldo a • 

partir de 1917, en que se abord~ constituciobalménte ei pro• 
blema agrario en M~xico. 

Por cuanto se refiere al régimen de explotación de la tierra 

@ee Gddigo ñó présent6 alternativa alguna que ayudara a com• 

batir éfidázméñté ei pfobiéma aei eampó, pues en 41 se cont! 

nu6 con la aplicaci6n de la política adoptada por ios góbiei 

nos poetrrevolucionarios de parcelar las tierras ejidales de 

labor, entregando las parcelas a los ejidatariós ~ara ~ue •• 

las explotaran en forma individual, de acabar con los repar­

tos de tierra en forma de ejidos buscando el desarrollo de ~ 

1 
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na pequeña burguesía agraria a travée,de la pequer¡& propie-­

dad parcelaria y de tenninar con el apoyo al ejido, para fa­

vorecer a l~ parcela. 

Política adoptada a consecuencia de la inestabilidad que en­

dicho renglon aún padec!a el país y debido en gran parte, al 

poder económico y político que poseía la burguesía xural co­

mo clase social predominante, que le permitía influir en fo,r 

ma decisiva sobre el proceso productivo nacional y la '!)Olít.! 

ca gubernamental respectiva. 

Razones por lae que se le concedía entonces prioritaria im-­

porta.~cia a. la pequeña propiedad de la tierra y a su explot!! 

ci6n individual, restándole valor a la forma de organizaci6n 

colllU?lal y esbozándose apenas como una vaga necesidad ~e or~ 

nizar al ca:npesino para lograr una mejor producci6n del cam­

po, la organizaci6n cooperativa del ejido y la explotación -

colecti•1a. de las tierras ejidales. 

Observilndose que en este instrumento jurídico agrario se cog 

sider6 separadamente el régimen de pro~iedad y consecuente-­

mente el de su explotación en forma amy marcada~ tanto de -­

las tierras de los montes y las de uso común que se designa­

ron para ser aprovechadas en común o colectivamente ~or los­

ejidatarios y comuneros, como el de las tierras de labor de­

los ejidos seaaladas para ser repartidas individualmente en­

tre los campesinos ~ue resultaran'beneficiados en casos de -

dotación o restitución de tierras. 
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Situaci6n contemplada en la primera parte del artículo 139,­

oorrespondiente al Título Octa.vo, Capítulo IV, de las modal,! 

dades de la propiedad de los bienes agrarios, que a la letra 

establecía: 

ARTrnULO 139.- "La propiedad de las tierras l! 

borables de los ejidos sera individual, con 

las modalidades que esta Ley establece. La pr~ 

pie.dad de los montes, !>as tos, aguas y- demás r~ 

cursos naturales superficiales, corresponden a 

la comunidad". 

Señalándose en el artículo 147 del mismo ordenamiento legal, 

una serie de disnosiciones a las que deberían de sujetarse -

los ejidatari.os para el mejor aprovechamiento y administra--· 

ci6n de las tierras de agostadero o de monte y en general de 

las que deb!an de explotarse en común o colectiva~ente, lo -

que reafirmaba la distinci6n entre las tierras destinadas al 

·usó colectivo y las que correspondían al uso individual. 

Pero sobre la explotaci6n colectiva solo se hizo menci6n ex­

presamente en el artículo 133, correspondiente al Titulo Oc­

tavo, Capítulo III del C6digo de 1934,_que se refería al --­

fraccionamiento y adjudicaci6n de las tierras de uso indivi­

dual, cuando en su'fracci6n V se estableci6: 

V•- "No se incluirán en los proyectos de frac­

ciona:niento las extensiones superficia,les que, 

como las "cajas", las "bolsas", o los "lotes -
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bordeados~, constituyan unidades en sí y que a 

más dé reclamar la ejecución de trabajos ~ene­

rales de conservaci6n y reparaci6n, formen una 

unidad de explotaci6n físicamente infracciona­

ble y ~u.e reclame para su cultivo la interven­

ción colectiva de los ejidatarios".(l) 

·. Limitando as! las posibilidades de explotar colee ti vamente -

las tierras de labor únicamente a los caeos en que determi~ 

das extensiones de tierras no pudieran fraccionarse en paro~ 

las i.~diViduales, por ser dichas unidades de explotación f!­

sica~ente infraccionables y que requirieran el conc~rso co-­

lecti vo de los ejidatarios para cultivarse. 

Por lo que conforme a las disposiciones jurídicas contenidas 

en nuestro primer C6digo Agrario, se consideraba el aspecto­

colectivo principalmente desde el punto de vista de la pro-­

piedad de los bienes agrarios ejidales y comunales, '!)Uesto -

que cuando se dotaban o restituían tierras a los núcleos de­

poblaci6n que las solicitaban, se constiu!an ejidos y comun1 

da.des sujetos a un r'gimen de propiedad colectiva de los ej! 

datarios o comuneros, pero siempre se fraccionaban las tie-­

rras de labor en parcelas y consecuentemente su. explotaci6n­

Y disfrute se realizaba en forma individual. 
El C6digo Agrario de 1934, tue objeto de u.na importante re--

forma hecha en 1937, durante el r'gimen de gobierno del Gen~ 

(1) Diario Oficial 4• la Pederactdn del 12 de abril de 1934. 
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ral !Azaro O'rdenae, ya que mediante el Decreto del 9 de a-­

goeto de ••• a~o, ~blicado en el Diario Oficial de la Fede­
raoi6n el d!a 12 del miemo mes, ee introdujo en forma legal­

en el •i•tema agrario mexicano la ex~lotaci6n colectiva de -

loe ejido• cuyos cultivos r~quirieran de un proceso de indu~ 

trializaoi6n. 
Oon ee• Decreto se moditic6 la áltima parte del artículo 139 
del 06digo Agrario del 22 de marzo de 1334, la cual disponía 

a la letra• 
"La• tierra• laborable• que con•tituyan unida­
d•• de explotaoi6n físicamente in~raocionables 

y que reclamen para-eu cultivo la intervención 

de la comunidad de eji4atarios, se mantendn!n­

•n pro~iedad y explotaci6n comuna.le•"· 

Que moditic,ndoee con el Decreto del 9 de agosto de 1937, 
quedo en la forma siguiente:· 

"En lo• ejido• que tengan cultivos que requie­

ran .un ~roceeo de industrializaci6n para la -­

venta de·loe productos y que, por tanto, exi-­

jan inver1ione1 1uperiorea a la oapaoidad eco­

n6mica individual de loe ejidatarioa, la expl~ 

taoi6n •• organizará en torma colectiva, sin -
perjuicio 41 adoptar este sistema en todoe loa 

oaeo1 en que eea conveniente para el ~ejor de-
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sarrollo de la economía ejida1•.(2) 

Con lo cual se le di6 un vigoroso impulso al desarrollo de -

la economía ejidal mediante la exnlotaci6n colectiva de sus­

bienes, toda vez que signific6 una ayuda para los ejidata--­

rios que explotaban individualmente su parcela y aue no po-­

se!an la capacide.d econ6mica suficiente para la industriali­

zación que requerían sus cultivos para ser introducidos al -

comercio. ,. 
Sent!Úldose además así, las bases jurídicas para que en lo f~ 

turo la explotaci6n colectiva de loe bienes ejidales tuviera 

una aplicación práctica en el país.y fuera fuertemente impu,l 

sada como una f6rmula idónea de lograr una mejor vida para 

la clase campesina. · 

Lo anterior quedo plenamente demostrado, a pesar de que al .! 
niciarse durante el gobierno cardenista ensayos colectivis-­

tas en el Valle del Yaqui, Lombard!a, Ia Laguna y otras re-­

giones del pa!s, y posteriormente a partir de la etapa Avi!1!; 

camachista, las tendencias más reaccionarias pretendieron h~ 

cer creer e 1 actualmente también.) que la colectivización -

de la propiedad rural en México, condacirla a lo que se den.2 

minaba una dictadura tiránica y absurda que según se llevaba 

a efecto en la Unión de Repúblicas Sovi4ticaa Socialistas, -

en dond.e se implanto a nivel nacional la explotación coleet,i 

(2) ?abila, Manuel. Cinco Siglos de Legislaci6n Agraria en -
M4xico. Tomo I. Mfxico. 1941. p. 643. 
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va de la tierra. 

Sin comprender que el trabajo colectivo no es solamente una­

e.xpresidn de ideología, sino una real necesidad de explota-­

ción técnica del campo, cuando así lo exige la incosteabili­

dad e improductividad del cultivo indiVidual y un verdadero­

sistema. econ61llico agrícola capaz de lograr entre otras cosas 

el unificar al campesino para que trabaje organizadamente, y 

obtener la liberación económica abáoluta del trabajador del­

campo, todo ello con un profundo sentido de justicia social. 

I.2.- C6digo Agrario del 23 de septiembre de 1940. 

'iEi segundo Código Agrario del. !)aís, expedido durante el pe-­

r!odo presidencial del General Lázaro Cárdenas del Rio, el -

23 de septiembre de 1940 y publicado en el Diario Oficial de 

la Federación el d!a 29 de octubre del mismo año, representa 

el instrumento jurídico mediante el cual se incorporó defin,i 

tivamente en forma legal la ex~lotación colectiva de las ti~ 

rras de labor ejidales al sistema de cultivo del campo mexi-

cano. 

Seffalándose al efecto, en su Ca!)!tulo VIII, del R~gimen de -

la Pro~iedad Agraria, Sección I, referente a la propiedad de 

los núcleos de. población, párrafo tercero del. artículo 113,­

a la letra: 
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"La explotación de las tierras laborables de -

los ejidos, podrá ser individual o colectiva -

según lo determine la economía agrícola ejidal. 

La explotación de los montee, pastos o aguas y 

de todos los demás recursos naturales superfi-. 

ciales que pertenezcan al ejido, será comunal~ 

Estableciéndose de esa manera las dos formas de ex-plotaci6n: 

individual y colectiva a un lllismo nivel de importancia, ya -

que se optaría por cualquiera de las dos conforme lo exigie­

ra la economía ejidal, asegurando en ambos casos el disfrute 

de la tierra laborable que por derecho le corresoondiera a -

cada ejidatario de acuerdo con el tipo de explotaci.6n conve­

nido, ya fuera que se hubiese efectuado el fraccionamiento -

del ejido en parcelas individuales o que se hubiera manteni­

do el ejido como una sola unidad de producci6n colectiva. -­

(artículo 128 del C6digo en cita). 

En el artículo 130 del mismo Código Agrario se estableci6 la 

opci6n para los núcleos de poblaci6n, de decidirse por la e~ 

plotaci6n individual o colectiva de las tierras de labor o -

de los ejidos que fueran concedidos por mandato de los Gobe~ 

nadores, según su conveniencia, 11 en tanto, se dictara la R! 

solución Presidencial que definiera el sistema de explota-~ 

ci6n correspondiente. 

El instrwnento jur!dico en cuesti6n anteponía el intetis co­

lectivo de los núcleos de poblaci6n al inter's individual de 
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sus co:npJnentee, impulsando y promoviendo decididamente el e.!Z 

tablecimiento del sistema colectivo de explotación de los 

bienes ejidales, en relaci6n a lo cual en el artículo 137, -

se disponía a la letra: 

ARTICULO 137.- "El hecho de que los ejidos se­

hallen fraoQionados y los vecinos posean títu-

1ds de usutrtié~d 1 dé parcelas ejidales, no s~ 

rá obstáculo para que en cualquier 'poca 1 de­

acuerdo con la mejor explotaci6n agrícola-eco• 

n6mica de las tierras, unan todos sus elemen-­

tos para. formar un sistema colectivo o coope~ 

tivd de produooi6n". 

Y como ae trataba tambifo de manténer a.1 ~á.mpuino ident:U'i­

cado con el sistema colectivo de explotación, lo que result~ 

ba un tanto difícil por ser un sistema de trabajo poco prac­

ticado por ellos, se instituyeron medidas ~ara obligarlos a­

~artioipar en la ex~lotaci6n conjunta, como fueron el privaI 

ios de sús dé?'eehótl como 1.Aié.rtlbros dél nt1c:leo de poblaoidn e­

jidal si no efectuaban los trabajos que les co~respond!an en 

las explotaciones colectivas durante dos años consecutivos,­

º por no ,articipar en la explotación colectiva dentro de -­

los tres meses siguientes a la fecha en que se desarrollara­

el plan de explotación agrícola de su ejido. (artículo 139,­

del Cddi~o en cita). 

La 1.11arcada preferencia por implanta.r el sistema de explota--
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ci6n colectiva sobre el sistema. de explotaci6n individual e~ 

el campo, que se reflejaba en las dis'!)os'5.ciones contenidas -

en el C6digo Agrario de 1940, respondía a la urgente necesi­

dad de elevar la producci6n de alimentos que el pueblo recl~ 

maba ~ara cubrir sus elementales necesidades. 

Adeoiás del creciente interés de1 General Lázaro Cárdenas por 

ayudar a las clases más desamparadas a salir de la situaci6n. 

miserable en ~ue se encontraban y principalmente a la clase­

cam~esina, pues consideraba que: 'Nada -puede justificar con­

:nás elocuencia la larga lucha de sacrificios de la Rev0lu--­

ci6n mexicana como la existencia de regiones enteras en las­

que los hombres de México viven alejados de toda civiliza--­

ci6n material y espiritual, hundidos.en la ignorancia·y la -

pobreza más absoluta, sometidos a una alimentación y a una -

indumentaria y a un aiojamiento inferiores e impropios de un 

país que, como el nuestro, tiene los recursos materiales su­

ficientes !)ara. asegurar una si tua.ción justa' • ( J) 

Pero el sistema de cultivo colectivo no se establecía en' fo.! 

ma arbitr-:lria o forzosa, sino en aquéllos casos en que de a­

cuerdo con los estudios agrícola~econ6~icos que se practica­

ban por parte de las autoridades oficiales sobre la materia, 

resultaba ser el sistema id6neo ~ara lograr una mejor explo­

tación de los bienes ejidales, estableciéndose as! en el ar-

(3) Citado por Ca~eron Townsend, William. lázaro Cárdenae. 
Dem6crata Mexicano • .Mbico. 137.6. P'!l• 359 y 360. 
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tí.culo 151, fracci6n I, los casos en que se debería preferir 

el sistema de exp1otaci6n colectiva, siendo estos: 

"a) En los ejidos que tengan cultivos que re-­

quieran proceso de industrializaci6n, ~ara po-

ner en el ~ercado sus productos, que constitu-

yan zonas agrícolas trÍbutarias homogéneas de-

una industria y que exijan inversiones superi2 

res a la capacidad· econ6mica individual de los 

ejida.tarios. 

"b} En las tierras laborables que constituyan­

unidades de explotaci6n infraccionables y que­

reclamen para su cul ú vo la intervenci6n de lá. 

colectividad de los ejidatarios. 

"c) En los ejidos donde, si se fraccionaran 

las tierras laborables, resultarían parcelas -

menores que la unidad normal de doiaci6n. 

"d) En loe ejidos o regiones agrícolas ejida-­

les donde, ~or su sistema de riego, resulta an 

tiecon6mico el uso efectivo de las aguas con -

la explotaci6n individual. 

"e) En donde la topografía del terreno permita 

la ma.quini2aci6n de la agricultura. con venta-­

jas para los costos de ~roducci6n. 

"f) En todos los casos que convenga para la m~ 
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jor marcha económica del ejiao~.(4} 
)o 

En términos generales, las disposiciones contenidas en eete-

se~do C6digo Agrario respecto al sistema de explotaci6n c~ 

lectiva de los bienes ejidales, estaban encaminadas a promo­

ver principalmente la creación de ejidos colectivos en todos 

los casos en o.ue los resultados de la explotaci6n individual 

fueran poco satisfactorios tanto económica como técnicamente 

y lesionaran más que contribuyeran en esa forma al deearro-­

llo de la producci6n agr!cola nacional. 

Asimismo, la implantaci6n del sistema de cultivo colectivo -

represe11t6 entonces la mejor forma de combatir la aún exis-­

tente explotaci6n del campo a trav4s de las Haciendas. 

Garantizando también plenamente el sentido de beneficio so-­

cial que debe cumplir la producci6n de alimentos del campo,­

evi tando a la vez el acaparamiento de la propiedad :rural y - · 

la explotaci6n del campesino por parte de latifundistas y t_! 

rra.tenientee. 

Pero sobre todo, dejo clara constancia del revolucionario -­

sentir ide6logico y la preocupaci6n constante del Preside~te 

Cárdenas por lograr un México mejor y más justo, muestra de­

lo cual entre otras cosas es su pensamiento en el. sentido de 

que: 'Todo r'gime~ que asp~re a la verdadera democracia debe 

considerar la utilizaci6n de las virtu.des de las razas ind! 

{4) Diario Oficial de la Federaci6n del 29 de diciembre de-
1940. 
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g~nas y la eliminación de los vicios o lacras impuestos por- . 

sistemas opresores como un factor esencial para la realiza-­

ci6n del programa colectivo. En tanto existan contingentes -

humanos desposeídos de las tierras de sus mayores, de sus d! 

rechos de hombres y de ciudadanos y se les siga tratand~ ~o­

mo bestias y como ~quinas, no puede considerarse que la i-­

gualdad y la justicia imperen en Am~rica'.(5) 

Por eso se explica que la acción gubernamental del Presiden­

te 04rdenas, en el aspecto agrario desde su inicio haya sido 

decisiva y firme, atacando directamente el problema a.grario­

del pa!s, primero con el reparto de la tierra y despu~s ado~ 

tando medidas adecuadas -como la explotaci6n colectiva del ! 

jido•, que ie dieron a esa distribuci6n un sentido econ6mico 

y mocial que no ten!a antes, con lo que a su vez se demostró 

que no se trataba de un simple reparto pol!tico o táctico, -

sino realmente de un reparto con contenido económico y so--­

cial tendiente a llevar.los beneficios de la revolución a -­

los pobres del campo. 

I.3.- 06digo Agrario del 31 de diciembre de 1942. 

Expedido el día 31 de diciembre de 1942, durante el gobierno 

del General Manuel Avila Camacho, y publicado en el Diario ~ 

{5) Citado por Ca:neron To.,.msend, William •. Ob. Cit. p. 368. 
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ficial de la Pederaci6n el 27 de abril de 1943, fue el ter-­

cer C6digo Agrario que rigi6 sobre la materia en el ~!s ha~ 

ta marzo de 1971, en que fue sustituido por la Ley Federal -

de Reforma Agraria. 

Este ordenamiento jurídico lllB.ntuvo vigente lo establecido ~ 

por el C6digo Agrario del 23 de septiembre de 1940, en térm! 

nos generales, sin introducir innovaciones cualitativas o -­

cuantitativas de importancia que impu1saran el sistema cole.=, 

tivo de explotación de los bienes ejidales, sino presentand~ 

11nicamente pequeiias modificaciones de forma en relaci6n a e­

sa cuesti6n, debido a que despu~s del gobierno del General -

I.ázar~ Cárdenas, se le rest6 importancia al colectivismo y 

se dejo de promover e inclusive se combati6 abierta~ente el­

establecimiento de dicho sistema de explotaci6n. 

En el Capitulo I, del Título Segundo referente a la Explota­

ci6n de Bienes Ejidales, correspondiente al Libro Tercero ~ 

del mencionado Código de 1942, se establecier6n las dis~osi­

ciones relativas a la explotación en forma colectiva. 

En este O~digo Agrario se instituy6 la facultad del Preside~ 

te de la República en su .. _ ;..idad de autoridad d.xima en mat,!!. 

ria agraria, para deter~inar la forma de explotaci6n de los­

ejidos y de los bienes co~unales. 

Señal~ndose como bases en lae que se apoyaría el Ejecutivo -

Federal para determinar la explotación colectiva de los bie­

nes ejidalee, lae eetipuladae en el artículo 200, que a la -
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letra dis-pon!a: 
ARTIClJ·LO 200.- "El Presidente de la Repdblica-

detel'lllinaril la forma de explotación de los eji 

dos, de acuerdo con las siguientes bases: 

"I.- Deberán trabajarse en forma colectiva las 

tierras que~ por constituir unidades de explo­

tación infraccionables, exijan para su cultivo 

la intervención conjunta de los componentes -­

del ejido; 
''II.- En igual for.na se explotarán los ejidoe­

que tengan cultivos cuyos productos eet~n des­

tinados a industrializarse y ~ue constituyan -

zonas agrícolas tributarias de una industria.­

En este caso t&lllbi6n se deter~inarán loe cult! 

vos ttue deban llevarse a cabo. 

"Procederá asi~ism.o la forma de explotación C,2 

lectiva en los demás ejidos, cuando por los e~ 

tudios t6cnicos y econ6micos que se realicen -

se compIUebe ~ue con ella pueden lograrse mej_2 

res condiciones de vida para los campesinos, y 

que es factible implantarla. 
"Deberá cuidarse que las explotaciones de este 

tipo cuenten con todos los elementos t~cnicos­

Y econ6~icos necesarios para·garantizar su ef! 

caz desarrollo". 
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En el artículo 202, se hacía menci6n de los casos en que e?'3. 

conveniente adoptar el eistema colect.ivo de cultivo, dicho -
precepto establec:Ca. al respecto: 

ARTI~ULO 202.- "Se adoptará la forma de explo­

taci6n colectiva en los ejidos, cuando· una ex­

plotaci6n individualizada resulte antiecon6mi­

ca o menos conveniente, ~or las condiciones tg 

;>ográficas y la calidad de los terrenos, por -

el tipo de cultivo que se realize, ~or las ex1 

.gencias en cuanto a la maquinaria, implementos 

e inversiones de la expl.otaeión o poraue así -

lo determine el adecuado aprovechamiento de 
los recursos. 

"En estos casos no será necesario efectuar el­

fraccione.miento de las tierras de labor, pero­

deberán definirse y garantizarse plenamente -­

los derechos de los ejidatarios que -participen 
en la explotaci6n. 

"Esta forma de orJJanizaci6n del trabajo ejidal 

podnl adoptarse aun cuando el ejido ya se haya 
fra.ccionado".(6) 

En los art:Cculos 203 y 204, respectivamente, se hacía refe-­

rencia a las extensiones · superf:icialea como las "cajas", las 

~6) Diario Oficial de la Federación del 27 de abril de 1943• 

16 



''bolsas" y los "lotes bordeados" que no deb!an de fraccionax 

se cuando con.sti tu!an u.nidades de explotación infrac-::iona--­

bles y reclaillaban el trabajo colectivo :para su cultivo, y -­

los terrenos de labdr ejidales que eran concedidos ~or ma.nd!_ 

miento del Ejecutivo Local, los cuales podían ser traba.jados 

en forma individual o colectivamente. 

· Pero, a pesar de que no se modificaron subste.ncialmente las­

basee jurídicas sob2•e la explotaci6n colectiva de los bienes 

ejidales, establecidas durante el régimen de gobierno carde­

nhta en el Código Agrario del 23 de septiembre de 1940, en­

la práctica a partir del gobierno de Avila Camacho el a~oyo­

a ese. sistema de explotación fue decreciendo paulatinamente­

basta llegar a ser nulo e impulsándose por el contrario, el­

eetablecimiento de la ~equeña propiedad y la explotación in­

dividual de la parcela ejidal. 

Lo que significó· un giro radical en la -política agraria del­

nuevo y los subsecuentes gobiernos, que obligó a detener el­

proceso de desarrollo de la posible solución al problema del 

agro mexicano que se vislumbraba con la colectivizaci6n, c11-

yas bases jurídicas fueron establecidas y llevadas a efecto­

en forma vigorosa, tanto en el aspecto legal como en la práE, 

tica por el Presidente Lázaro Cárdenas del P.!o. 

De tal manera ~ue, "El apoyo abierto y franco hacia los eji­

dos colectivos en el ~er!odo cardenista fue desvirtuado e in 
olusive alterado durant~ la etapa avilacamachista. Los dos -
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conceptos que caracterizaban la política agraria cardenista­

se invirtieron: en lugar del ejido, se volvi6 a insistir en­

la ~ran importancia de la pequeña prouiedad como base de la­

economía agrícola del país; y en lugar del sistema colectivo 

se volvi6 al ar~~mento de q_ue el ejidatario ~ros~eraría s6lo 

si trabe.jara su parcela individualmente. 

"En contra del punto de vista .nantenido por el régimen card~ 

nista de que: 

•es conveniente el desarrollo colectivo del e­

jido ••• porque desde el punto.de vista econ6mi 

co los ejidatarioe tienen la posibilidad de u­

sar maquinaria, herramienta y crédito que ••• -

constituyen un medio efectivo de uni6n que ---· 

crea conciencia colectiva, ahuyenta el indivi­

dualismo egoísta, desarrolla el sentido de C0.2, 

peraci6n en todas sus formas ••• y creando, en­

fin una célula social, econ6mica y política de 

s6lida estructura para la vida nacional ••• • 

"y se aseguraba que el campesino mexicano era esencialmente­

individualista y que la utilización de la tierra por él, sin 

ningún control o disciplina, era el método más conveniente -

dentro de su~ condiciones psicol6gicas y de su forma de pen­

sar". (7) 

(7) Eckstein, Salomón. El Ejido Colectivo en Mbico. México. 
1978. p. 65. 
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Aseveraciones erróneas sin lugar a dudas, pues con ellas se­

catalogaba al· campesino como ung persona de segunda clase o­

casi como U."l animal irracional, de igual forma a como se le­

conce9tuaba durante el Porfiriato y antes, durante la Colo-­

nia, cuando fue explotado cruelmente. 

I.4.- Ley Federal de Reforma Agraria del 16 de marzo de 1971 

Después de casi treinta años de per!I!anecer vigente el Código 

Agrario del 31 de diciembre de 1942, ante la de.sastrosa si-­

tuación del ca:npo mexicano con la insuficiente producción a­

grícola para cubrir las necesidades alimenticias· de la pob]~ 

ci6n, el creciente malestar de las grandes masas desuoseídas 

del campo y la injusta, insuficiente, obsoleta y contradict2 

ria legislación agraria, se vuelve a considerar la im~ortan­

cia del trabajo colectivo de la tierra como posible solución 

al problellla agrario del país, con la expedición de la lay F~ 

déral de Reforma Agraria del 16 de marzo de 1971. 

Esta Ley Federal de Reforma Agraria se debe a una iniciativa 

del ?residente Constitucional de los Estados Unidos Mexica-­

nos Licenciado Luis Echeverría Alvárez, que fue aprobada ?Or 

la Legislatura al Congreso de la Uni6n, siendo publicada en­

el Diario Oficial de la Federaci6n el día 16 de abril del -­

mismo ailo. 
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En el Libro Tercero titulado Organización Econ6mica 1el Eji­

do, uno de los siete con que cuenta esa Ley, en su Cap!tulo­

Primero del Régimen de Explotación de los Bienes de Ejidos y 

Comunidades, se le da un nuevo enfoque legislativo· a la ex-­

plotaci6n colectiva de los bienes ejidales y comunales ten-­

diente a procurar el establecillliento de ese sistema de trab! 

jo con más frecuencia. 

En su art!culo 130, reformado mediante Decreto del 29 de di­

ciembre de 1983 y publicado en el Diario Oficial de la ?ede­

raci6n el día 17 de enero de 1984, dicha Ley Agraria establ~ 

ce que tanto los ejidos provisionales como los definitivos y 

las comunidades se explotarán en forma colectiva, a excep--­

ci6n de aq_uéllos casos en que los interesados deterininen su­

explotacidn en forma individual, mediante acuerdo tomado en­

Asamblea General la que deberá ser convocada especialmente y 

conforme las formalidades establecidas por la misma Ley. 

Entre otras disposiciones importantes sobre el particular se 

encuentra también, el artículo 131, que estipula los casos -

en que se adoptará el sistema de explotación colectiva de -­

los ejidos por determinación del Ejecutivo Federal. 

En el artíc~lo 132, se faculta a la Secretaría de la Reforma 

Agraria para organizar social y econ6!1ri.ca~ente a los ejidos, 

los nuevos centros de poblaci6n y los núcleos de poblaci6n -

que de hecho o por derecho guarden estado comunal, ya sea ~ 

que lo haga directajnente o a travle de lu instituciones be_a 
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carias oficiales. 

Igualmente se dispone la protecci6n oficial al sistema cole~ 

tivo de explotaci6n en los ejidos que ee ado9te, para evitar 

su deterioro y ayudarle a cumplir su cometido, por lo que se 

establece en el artículo 133 de dicho ordenamiento jurídico­
en forma literal: 

ARTICULO 133.- "En todo caso deberá cuidarse -

que las ex~lotaciones colecttvas cuenten con 

todos los ele~entoa técnicos y econ6~icos nec! 

sarios l)ara garantizar su eficaz desarrollo. -

Al efecto, la resoluci6n presidencial determi­

nará cu4les son las instit>iciones oficiales y­

la forma. en que .!etas· deberán contribuir a la-

organi zaci6n y financiamiento del ejido". 

Así tambien, se asegura la definición y garantía plena de -­

loe derechos de los ejidatarios participantes en la explota­

ci6n colectiva, al adoptarse tal sistema en un ejido y no -­

realizarse por ese motivo la adjudicación individual de par­
celas·. 

Mediante lo consignado en el artículo 135, reformado con el­

Decreto del 29 de dicie~bre de 1983 y publicado en el Diario 

Oficial de la Federaci6n el 17 de enero de 1984, se introdu­

j6 al r4gimen de explotaci6n del cam~o una innovaci6n de 

gran ayuda para la eeonom!a ejidal, al permitirse que en los 

ejidos y comunidades se pueda realizar, por acuerdo de la A-
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sa~blea General, la explotaci6n colectiva parcial de sas re­

cursos, creando secciones especializadas. 

Y cuando el ejido no sea trabajedo en forma colectiva, se P.2 

drá convenir la obtenci6n conjunta de bienee o servicios y -

de anoyos institucionales y la realizaci6n de obras, así co­

mo la realización en conj'..l.nto de labores mecanizadas u otms, 

la comercializaci6n de sus productos y el aprovechamiento áe 

ma~uinaria, bombas, almacenes y otras obras, en favor de la­

cor111..l!lidad, constituyéndose !)ara tal objeto unidades de desa­

rrollo rural. 

Aooyando lo anteriormente expuesto, en el artículo 136, tam­

bLén reformado por el Decreto antes mencionado• se eeña1a -­

que en 1os ejidos y comunidades en que las tierras agt!colas 

se trabajen en forma individual, por iniciativa de los ejid~ 

tarios o co~uneros interesados, se podrán establecer secto-­

res de producci6n en los que loe ejidatarios o comuneros pa~ 

ticipantes exploten en común sus unidades de dotaci6n, pu--­

diendo discutirse y a~robarse en SQ caso, en Asamblea Gene-­

ra1, las permutas de sus unidades de dotaci6n entre los eji­

datarios o comuneros, para facilitar la integra.ci6n de di--­

cilos sectoree. 

Con el fin de coneervar en 6ptimas condiciones y en buen es­

tado productivo los bienes de uso colectivo de los ejidos, -

el art!culo 137, fija la obligac16n de cuidar que ello suce­

da para 1os ejidatarioa que uttlicen dichos bienes. 
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El artículo 138, define las dis~osiciones conforme l~s cua-­

les serán aprovechados y administrados los pastos y montes 

de uso co~ún que pertenezcan a los ejidos y co~unidades. 

Será la Asa~blea General de Ejidatarios como. órgano máximo -

del ejido, la que se encargará de organizar la forma de tra­

bajo y participaci6n de los ejidatarios en la explotaci6n c~ 

-lectiva de los recursos ejidales al adoptarse ese sistema, -

contando para ello con la aprobaci6n de la Secretaría de la­

Reforina Agraria en lo referente a los acuerdos que se hayan­
tomado al respecto. 

La Ley Federal de Reforma Agraria establece también que en -

los ejidos que exploten colectivamente sus bieries, se podrá­

asignar a cada ejidatario una superficie calculada en prouox 

ci6n a la extensión total del ejido, nunca mayor de dos hec­

táreas, para que. se establezcan pequeñas granjas familiares­

que estimulen la economía de los ejidatarios. 

Esas granjas fa~ilia·res se cultivaran en forma individual --

< por parte de los ejid.atarios, siempre y cuando no descuiden­

su participaci6n en la ex~lotaci6n colectiva de su ejido y -

que el establecimiento de dichas granjas familiares no afec­

te substancialmente el aprovechamiento colectivo de las tie­

rt·as del mismo, siendo esta. una buena :nedida para alentar al 

ejidatario para que participe activamente en la explotaci6n­
colectiva. 

Asimismo, con el objeto de fo:nentar la producci6n, industrio! 
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liz.aci6n y aprovechamiento óe los. recursos del ejido y 1as -

comunidades, ee autoriza la asociación de dos o más ejidata­

rios o comuneros, de dos o más ejidos o comunidades, así co­

~o también se establece la amplia facultad que tienen los e­

jidatarios, comuneros y núcleos ejidales o comunales de con~ 

; tituirse en todo tipo de asociaciones, cooperativas, socied!: 

, des o uniones mutualistas, conforme a los reglamentos que P.! 

ra tal efecto se expidan. 

En el artículo 143, se considera la posibilidad de inco%"l'o-­

ra.r como ejidatarios a los tra,bajadores agrícolas, industri!!, 

les y a los familiares de los ejidatarioe que hayan laborado 

permanentemente por dos años consecutivos en un ejido colec-

tivo, siempre y cuando la capacidad econ6mica del ejido lo -

per.nita. 

Por lo expuesto, se puede observar en términos gen1;ra.les que 

"··· la organización prevista en la nueva Ley pro~ende a un!, 

ficar tres instituciones fundamentales que ••• habián subsis­

tido yuxtapuestas; una agraria, el ejido; otra econ6mico-fi­

nanciera, la sociedad local de crédito; y una tercera, el n~ 

cleo social en cuyo seno suelen organizarse diversos comités 

para el mejoramiento de las comunidades. La organi2aci6n in­

tegrada de los aspectos agrarios, productivo, financiero, de 

comercializaci6n y la organizaci6n social interna de los nú­

cleos de ~oblaci6n ejidal; con objeto de ~ue constituyan au­

t~r.ticas células econ6mico-soaiales es un peso fundamental,-
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toda vez que los ejidos organizados habrán de. CJ.Uedar consti­

tuidos como empresas productivas d.e inter~s colectivo -con -

personalidad jurídica para representar a los ejidatarios- c~ 

yo ':)a trimonio inicial son las tierras y aguas que la Naci6n­

les ha otorgado a los núcleos de poblaci6n ejidal en c~!.io;.a.d 

de propiedad usufructuaria de carácter inalienable, i~pres-­

criptible, inembargable e intransmisible. Se propende por -­

consiguiente, a que la explotación da estos bienes la lleven 

a cabo los propios ejidatarios de acuerdo a los principios -

que rigen al sisteraa de coo"!)erativas con fines múltiples, s~ 

jetando su funciona~iento interno y la organizaci6n del tra-

bajo a las normas democráticas de la autogesti6n que garanti 

cen la cohesi6n social de los núcJ;.eos de población y la dis-
trib~ci6n justa de las 

miembros".(8) 

.,,, .. ,• 

obligaciones y beneficios entre sus -

Siendo los objetivos principales que se fijaron durante el -

régi~en de gobierno del .Lic. Luis Echeverría Alvárez, con la 

organizaci6n colectiva de los ejidos y comunidades ~~rales,­
entre otros, los det 

"-Integrar unidades de ·producci6n que permitan 

la implantaci6n de sistemas modernos de e:q>lo­

taci6n q_ue se traduzcan en una elevaci6n de la 

productividad; 

(8) Aguilera G. Manuel. Refor.:na Agraria. Boletín de la Secre 
tar!a dp la Presidencia. México. 1975. pp. 28 y 29. 
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>. 

"-Fortalecer su capacidad de negociaci6n come~ 

cial a fin de que obtengan precios más justos, 

tanto en le compra de insumos re~ueridos para­

la producci6n, como la venta de sus productos; 

"-Auspiciar el establecimiento de unidades in­

dustriales para que loe pronios campesinos 11~ 

ven a cabo las fases primarias de industrial;i­

zaci6n de sus productos y aprovechen los recu~ 

sos naturales existentes.en sus tierras; 

"-Incorporar el tiempo muerto de los campesi-­

nos a la construcción de la infraestructura·~ 

ral, con .el fin de mejorar sus condiciones de­

vida; y 

"-Propiciar la mejor distribuci6n del ingreso­

rural entre las diferentes olas.es sociales que 

viven en el campo".(9) 

En síntesis, la Ley Federal de Refor:na. Agraria vigente repr~ 

senta un instrumento jurídico útil y efectivo, de cuya co---

rrecta a~licaci6n por ~arte de las autoridades agrarias de~ 

pende en gran medida que se pueda encontrar soluci6n a las -

cuestiones agrarias del país, que sin duda representan la -­

!'roblematica nacional de mayor envergadura, que reclama de -

la inaplazable organizaci6n del campesino ~exicano para ele-

(g) Aguilera G. ~anuel. Op. Cit. p.30 
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var su productividad contando para ello con el adecuado apo­

yo estatal, con el objeto de lograr un mejor desarrollo eco­

n6~ico y social del ejido, lo que se traduciría en un fuerte 

impulso al progreso nacional. 
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CA?ITULO II. EL REGUtEN DE ::XPLOTACION COLECTIVA 

COMO ELE:IIENTO DEL EJIDO. 

II.1.- Elementos Integrantes del Ejido. 

Hablar de los elementos integrantes del ejido es un tema muy 

interesante, en virtud de que el mismo concepto de ejido aún 

no ha sido posible precisarlo con exactitud desde el punto -

de vi.sta legal y ni los más connotados tratadistas sobre la­

ma.teria han logrado unificar un criterio sobre lo que debie­

ra comprenderse por ejido. 

Por lo que el.ejido"••• ha sido y es un concepto dinámico,­

como lo es el ~recepto constitucional en el cual se filnda. -

En efecto, el artículo 27 constitucional establece institu-­

ciones -la pequeña !lrooiedad, las comunidades y el ejido- -­

q~e se han ido modelando en nuestro transcurrir hist6rico, -

de acuerdo con las.modalidades que ha ido dictando el inte-­

r~s público; y el interés público en México h8. maroado un d~ 

rrotero ejidal que parti6 en 1315 del simple reparto de la -

tierra como etapa inicial ·de arranque de nuestra Reforma A-­

graria, eta~a que se fue acoplando con otras al paso de los­

años trancurridos, de tal manera que actualmente el ejido i~ 

_plica muchas otras acciones gubernamentales y de los pronios 

ejidatarios, como el reparto del agua mancomunado a ¡a tie-­
rra, el aprovechamiento de otros recursos naturales ejidales 
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el establecimiento de infraestructura social y económica, la 

organización de los campesinos y su producción, y la indus-­

trializaci6n y comercialización de sus productos". ( 10) 

Por lo tanto, atenderemos a la forma en que se le concibe en 

la exposición de motivos de la Ley Federal de Refor-:-.ua Ag~·­

ria vigente, la que con fundamento en el artículo 27 consti­

tucional considerá al ejido como: 

"••. u.n conjunto de tierro.o, bosques, aguas y, 

en eeneral, todos los recursos naturales que -

conetituyen el patrimonio de un núcleo de po-­

blación campesina, otorgándole personalidad j~ 

rí.dica propia para que resulte capaz de explo­

tarlo licita e integralmente, bajo un r~gimen­

de democracia política y económica".(11) 

Observándoee que en el Libro Segundo de dicha Ley dedicado -

al ejido, se hace mención en forma general a cuales son los­

elementos con que debe contar todo ejido legalmente consti-­
tuido, siendo ~stos~ 

A) la capacidad jurídica agraria relativa al elemento human:1. 

B) la existencia de tierras afectables. 

C) Los bienes del ejido. 

(10) Chavéz Padr6n, Martha. El Derecho Agrario en México. Mé 
xico. 1982. pp. 405 y 406. -

(11) Chavéz Padrón, Martha. Ley Federal de Reforma Agraria.­
Exposición de ~otivos, Antecedentes, Reformas, Comenta­
rios y Correlaciones. México. 1982. p. 43. 
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D) El dgimen de propiedad. 

E) El rágimen de explotación. 

F) Los 6rganos ejidales. 

G) Las formas de organizaci6n, producci6n, contratación y c2 

mercializaci6n. 

Acerca de estos ele~entos se hará un breve análisis, para su 

mejor comprensión: 

A) Ia capacidad jurídica agraria relativa al elemento 

humano. 

Este elem~nto se refiere al factor humano, es decir al camp! 

sino mismo, sin el cual no podría concebirse la constituci6n 

del ejido. 

Por lo que en primer término, el campesino para ser conside­

ra.do como persona capacitada o como sujeto del derecho agra­

rio, debe cumplir con los requisitos que al respecto establ! 

ce el artículo 2C>O d.e la Ley Federal de Re forma Agraria, re­

formado ~ediante Decreto det 29 de dicie:nbre de J.983 y o.ue a 

la letra dice: 

ARTICULO 200.- "Tendrá capacidad para obtener­

unidad de dotaci6n por loe diversos medios que 

esta ley establece, el campesino que reúna los 

siguientes requisitos: 

"I. - Ser mexice.no por nacillliento, hombre o mu­

jer mayor de diecis4ie años, o de cualquier e-
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dad si tiene familia a su cargo; 

urr.- Residir en el poblado solicitante por lo 

menos desde seis meses antes de la fecha de la 

presentaci6n de la solicitud o del acuerdo que 

inicie el procedimiento de oficio, excepto 

cuando se trate de la ereaei6n de un nuevo eeE 
tro de población o del acomodo en tierras eji­
dales excedentes; 

•rrr.- Trabajar personalmente la tierra, como­
ocupaci6n habitua1j 

"IV.- No poseer a nombre pronto y a título de­

dominio tierras en extensión igual o mayor al-

míntmo e.tableeido para la unidad de dotaei6n; 
"V.- No poseer un capital individual en la in­

dustria, el comercio o la agricultura, _mayor -

del equivalente a cinco veces el salario mini-

·mo mensual :fijado para el ramo correspondiente; 

"VI.- No haber sido condenado por sembrar, cu]. 

tivar o cosechar mariguana, a;uapola, o e>~al--­
quier otro estupefaciente; y 

tierras". 

"VII.- Que no naya sido reconocido como ejida­

tario en ninguna otra resolución dotatorta de-

Ya contando con la capacidad individual para recibir una "".! 
dad de dotaci6n, varios ca~pesinos pueden unirse y conf;gu __ 
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rar 1-Ul núcleo de ~oblación con veinte o más individuos capa­

ces en materia agraria, aun cuando pertenezcan a diversos P2 
blados, ta_l corno lo esti~ulan los artículos 136, fracción I! 

a contrario sensu y 198, de la Ley Federal de Reforma Agra--
ria. 

Debiendo tener además, una residencia anterior en seis ;neses 

cuando ll1enos a la fecha. de presentación de la. solicitud o -­

del acuerdo que inicie el procedi·!Üento que decidan '!)romo---

ver. 

Obteniendo de tal forma la caoacidad colectiva como núcleo -

de poblaci6n para presentar posteriormente su solicitud, ct:>n 

forme a las disposiciones establecidas por la Ley a!'ltes :nen-

. cionada., en su Libro Quinto, referente a los Procedimientos­

Agrarios, con el fin de a•.ie por las diversas vías existentes 

en nuestra legislación agraria obtengan tierras, bosques y ~ 

guas "\'.)a.ra su exnlotaci6n, en ejercicio del derecho consti tu­

cional que tienen 1-~s núcleos de '!)Oblación 't)ara ser dotados­
de dichos elementos. 

Encontrándose el fu~da.mento legal del derecho aludido pr~s-­

cri to en el artículo 27 de nuestra Ley Fundamental, en la 

"\)arte final de su párrafo tercero y en su fracción X, que a­

la letra establecen res~ectivamente: 

"••• Los núcleos de poblaci6n que carezcan de­

tierras y aguas o no las tengan en cantidad s~ 
ficiente para las necesidades de s~ noblaci6n, 
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tendrán derecho a que se les dote de ellas to­

!llándolas de las pro~iedades inmediatas, respe­

tando siempre la pequeña pro~iedad agrícola en 
explotación". y 

"X. Los núcleos de.población que carezcan de.! 

jidos o que no puedan lograr su restitución -­

por falta de tituloe, por imposibilidad de i-­

den tificarlos o porque legalmente hubieren si­

do enajenados, serán dotados con tierras y a-­

guas suficientes para constituirlos, conforme­

ª las necesidades de su población, sin que en­

ningún caso deje de conced,reeles la extensión 

que necesiten y al efecto se expropiará, por -

cuenta del Gobierno Federal, el ter~eno que -­

baste a ese fin, tomándolo del que se encuen-­

tra irunediato a los pueblos. 

"La SU'!)erficie o unidad individual de dotaci6n 

no deberá ser en lo sucesivo menor de diez he~ 

táreas de terrenos de riego o humedad, o a ra1 
ta de ellos, de sus equivalentes en otras cla-
ses de tierras ••• ". 

Siendo posible la creación de ejidos a trav~s de las accio-­

nes de Dotación, Restitución, Ampliación y Creación de un -­

Nuevo Centro de Población, acerca de las cuales senalaremos­

brevemente los re qui si tos legales ne cesa.ríos para !)Oder ej e.r 
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ci te.rlae. 

Acci6n de Dotación. 

Consiste precisa~ente en la acci6n y efecto de dotar a a~ue­

llos núcleos de población que carecen de ejidos, con las ti~ 

rrae, bosques y aguas suficientes para constituirlos, confo,r 

me a las necesidades de su población, ex~ropiándose por cue~ 

ta del Gobierno Federal el terreno ~ue baste a ese fin. 

Los requisitos legales para poder ejercitar la acci6n dotat2 

rie. estan previstos por los artículos 195 y 196 de la Ley F~ 

deral de Reforma Agraria, siendo éstos: 

"a) Un núcleo de población, comnuesto de vein­

te individuos con capacidad agraria individual· 
cada uno de ellos; 

"b) Que se encuentre establecido por lo menos­

con seis meses de a.nterioridad, a la fecha de­

publicaci6n de la solicitud de dotaci6n; 

"c) Que no esté comt)rendido en los casos de -­

excepción a que se refiere el artículo 196 de­
la L.?.F.A. de 1971; y 

"d). Que no tenea tierras o que no las tenga en 

cantidad suficiente -para a.tender sus necesida­

des socio-económicas ca~-pesinas".(12) 

(12) Che.véz Fadr6n, !l!ar.tha. El Proceso Social Agrario y sus­
?rocedimientos. México. 1983. p. 170. 
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Y los casos de exce~ci6n que sedala el artículo 196, se re-­

fieren a quiénes carecen de capacidad para solicitar dota--­

ci6n de tierras, bosques o aeuas, y son: 

"I. Las capitales de la República y de los Es­
tados; 

"II. Los núcleos de °!)Oblación cuyo censo agra­

rio arroje un número menor de· veinte indivi--­

duos con derecho a recibir tierras por dota--­
ci6n; 

"III. Las poblaciones de más de diez :nil habi­

tantes según el últi~o censo nacional, si en -

su censo agrario figuran menos de cien~o cin-- · 

cuenta individuos con derecho a recibir tie--­

rras por dotación; y 

"IV. Los puertos de mar dedicados al tráfico -

de altura y los fronterizos con líneas de co~ 

nicaci6n ferroviarias internacionales".(13) 

Acción de Restitución. 

Los requisitos legales para poder ejercitar esta aoci6n se -

contemplan en el artículo 191, de la ley en cita, siendo los 
siguientes: 

"a) la existencia de un núcleo de población º.2 

(13) Ley Federal de Reforma .i\graria. i1Iéxico. 1384. 
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:nunera; 

"b) Que sea propietario, con títulos, de tie-­

rras y/o aguas; 

"c) Que se encuentre 1)rivado de sus bienes (d~ 

biéndo acreditar la fecha y forma del dee'?ojo); 

"d) Por cualesquiera de los actos ilegales po_r 

menorizados en la fracción VIII del artículo -

27 constitucional; y 

"e) No encontrarse en loe casos de exce'?ci6n -

.señalados por el inciso constitucional cita--­
do". (14) 

Siendo los actos ilegales que señala la fracción VIII del a,r 

tículo 27 constitucional y sus casos de exce~ción: 

"a) Todas las enajenaciones de tierras, aguas-

Y :nontes pertenecientes a los '?Ueblos, ranche-

rías, congregaciones o comu.~idadee, hechas por 

los jefes políticos, gobernadores de los Esta-

dos, o cualquiera otra autoridad local en con­

travención a lo dispuesto en la Ley del 25 de-

junio de 1856 y demás leyes y dis~osicionee r~ 

lstivas; 

''b) Todas las concesiones, composiciones o ve,:: 

tas de tierras, aguas y montes, hechas por las 

(14) Chavéz Padrón, ~artha. El Proceso Social Agrario. Ob. -
Cit. ?• ¡;4. 

36 



secretarías de ?o~ento, Hacienda o cualquiera­

otra autoridad federal, ~esde el día lo. de d! 

ciembre de 1876, hasta la fecha, con las cua-­

les se hayan invadido y ocupado ~legalmente 

los ejidos, terrenos de común repartimiento o­

cualquiera otra clase, pertenecientes a los 

pueblos, rancherías, conzregaciones o co~unid~ 

des y núcleos de poblacidn, y 

"e) Todas las diligencias de apeo o deslinde;­

transacciones, enajenaciones o remates practi­

cados durante el período de tiempo a que se r! 

fiere la fracción anterior, por compañías, ju! 

ces u otras autoridades de los Estados o de la 

Pederaci6n, con los cuales se hayan invadido u 

ocupado ilegalmente tierras, aguas y montes de 

los ejidos, terrenos de común repartimiento, o 

de cualquiera otra clase, pertenecientes a nú­
cleos de poblaci6n. 

"Q•..tedan exceptuadas de la nulidad anterior, ú­

nicamente las tierras que hubieren· sido ti tul!_ 

das en los repartimientos hechos con apego a -

la Ley de 25 de junio de 1856 y poseídas en -­

nombre propio a título de domiRio por más de 

diez años, cuando su superficie no exceda de -

37 



• .. 

50 hectáreas".(15) 

Acción de Am~liación. 

Es la acci6n agraria 111ec.ia::1te la que aquellos núcleos de ~o­

blación C!Ue hayan sido beneficiados con una dotación de eji­

dos, pueden con todo derecho solicitar la ampliaci6n de e--­

llos, por ser insuficientes para satisfacer íntegra.~ente las 

necesidades del poblado. 

En los artícti..os 197 y 241, de la I.ey Federal de ?.efor.11a Ag~ 

ria estan contenidos los requisitos legales, cuyo curnplimieu 

to es indispensable para la promoci6n de la .accioñ de A~pli~ 

ción de Ejidos, siendÓ los mismos: 

l.- Que la unidad individual de dotación de --. 

que disfrutan los ejidatarios sea inferior al­

.:nínimo establecido por la ley agraria en cita­

Y haya tierras afectables en el radio legal; 

2.- Que el núcleo de población solicitante co~ 

~ruebe que tiene un número mayor de diez ejic~ 

tarios carentes de unidad de dotación indivi--

dual; 

3.- Que el núcleo de ~oblación tenga satisfe-­

chas las necesidades individuales en terrenos­

de cultivo y carezca o sean insuficientes las-

(15) Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexieanos.­
iiíéxico. 1984. 
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tierras de uso común en los términos de la Ley 

Federal de Reforma Agraria; y 

4.- Que el núcleo de poblaci6n compruebe que -

explota las tierras de cultivo y las de uso c2 

mún que posea en forma total. 

Acci6n de Creaci6n de u..~ Nuevo Centro de Poblaci6n. 

El artículo 244, de la ley Federal Agraria vigente señala -­

que la creación de un nuevo centro de población urocederá., -

cua.ndo las necesidades del grupo capacitado "Oara constituir­

lo no '9Uedan ser satisfechas a través de los procedimientos­

de restitución, dotaci6n o amnliaci6n de ejidos, o de acomo­

do· en otros ejidos. 

Asi:nismo, el artículo 198 del mismo-ordenamiento jurídico en 

cuesti6n, establece que el derecho a solicitar dotación de -

tierras, bosques y aguas, por la vía de creación de un nuevo 

centro de poblaci6n, lo oodrán ejercitar aquellos gr~pos de­

veinte o más individuos aun cuando ';)ertenezcan a diversos 1J2 

blados, que reunan los requisitos ~ara tener capacidad indi­

vidual para obtener unidad de dotaci6n que señala el artícu­

lo 2JO, anteriormente citado, 

Siendo otro requisito legal para ejercitar esta acción, el 

se?íalado en el artículo 326·, de . la mul tici tada Ley Federal -

de Reforma Agraria, en el sentido de que deberá existir la -

manifestación ex~resa de los solicitantes, de su conformidad 

39 



para ser trasladados donde sea '90Sible establecer el nuevo -
centro de población. 

Ahora bien, si las acciones antes mencionadas después de de­

sahogado el procedimiento administrativo correspondiente, t2 

das culminan positivamente constituirán un ejido. Pudiendo -

ta~bién constituirse en casos de restitución o de reconoci-­

~iento de bienes comunales y cuando el núcleo de poblaci6n -

opta ·por el régimen ejidal, situaciones previstas por los a_r 

tículos 61 y 62, de la miema ley agraria, en los que a la l_! · 
tra se Se!'iala respectivamente: 

ARTICULO 61.- "Cuando las comunidades que ha-­

yan obtenido el reconocimiento de sus derechos 

de propiedad sobre tierras, bosques o aguas o~ 

ten por el régimen ejidal, sus bienes se des-­

lindarán y, si lo solicitan y resulta conve--­

niente, se crearán y asignarán unidades indiv! 
duales de dotaci6n. 

ARTICULO 62.- "Los núcleos de población que P2 

sean bienes comunales podrán ado'!ltar el régi-­

~en ejidal por voluntad de sus componentes. E~ 

te cambio operará en virtud de resolución dic­

tada por el Presidente de la República: pero -

cuando dichos núcleos sean beneficiados ~or u­

na resolución dotatoria, quedarán automática-­
mente sujetos a régimen ejidal". 
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B) Existencia de tierras afectables. 

Para la configuraci6n de este elemento indispensable en la -

creación del ejido, es necesaria la existencia previa de o-­

tro requisito que sería el hecho de que el núcleo de pobla-­

ci6n creado o ya establecido careciera de tierras, bosques o 

aguas o no las tuviera en cantidades suficientes para satis­
facer sus necesidades. 

Pudiendo exigir en tal caso, y con todo derecho que se le a~ 

te de dichos elementos, con fundamento en los artículos 27,­

parte final de su párrafo tercero y fracci6n X, de la Consti 

tuci6n y 195, de la Ley .Federal de Reforma Agraria, el cual­

al respacto establece a la letra: 

ARTICULO 195.- "Los núcleos de poblaci6n que -

carezcan de tierras, bosques o aguas, o no· las 

tengan en cantidad suficiente para satisfacer­

sus necesidades, tendrán de.recho a que se les­

dote de tales elementos, siempre que los pobl~ 

dos existan cuando menos con seis meses de an­

terioridad a la fecha de la solicitud respecti 
va". 

Quedando en todo caso, supeditada la constituci6n del ejido­

al hecho de que existierán bienes afectables -para s•J. dota--­

ci6n en un radio de siete kil6metros, a partir del lugar más 

densamente poblado del núcleo ~ue realice la solicitud, tal­

oomo lo establece el artículo 203, de la ley anteriormente 
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citada que literalmente dice: 

ARTICULO 20J.- "Todas las fincas cuyos linde-­

ros sean tocados ?Or un radio de siete kilóme­

tros a ?artir del lu.gar més densa~ente ~oblado 

del núcleo solicitante, serán afectables para­

fines de dotaci6n o ampliación ejidal en los -

t~rminos de esta ley". 

Asimismo, la dotaci6n deberá de fincarse preferentemer-te en­

las tierras afectables de mejor calidad y más ?r6ximas al n~ 

oleo solicitante. 

La disposici6n que señala el artículo 195, antes ex?uesto, 

es aplicable a cualquier acci6n solicitante que efectúe el -

núcleo interesado., ya sea en casos de dotación, arn~'1iaci6n,­

creaci6n de nuevos centros de ~oblación ejidal, restituci6~­

~ reconocimiento de bienes comunales. 

Quedando. con carácter de inafectables nara constituir ejidos 

las proniedades q•_¡e expresamente señalan los artículos 193,­

en casos de restitución y 249, en casos de dotación, amplia­

ción o creación de nuevos centros de ?Oblación, siendo en el 

primer caso, las ~ropiedades i~afectables por restitución: 

"I.- Las tierras y aguas tituladas en los re-­

parti~ientos hechos conforme a la ley del 25 -

de junio de 1856. 

"II.- Hasta 50 hectáreas de tierras. sie:npre -
que hayan sido poseídas en nombre propio, a tf 

42 



tulo de dominio, nor más de diez a~os anterio­

res a la fecha de la notificaci6n inicial del• 

procedimiento que se haga al -propietario o po­

seedor, en los términos de la ley vigente en -

la fecha de la solicitud; 

"III.- Las agu<:J.s necesaria.s para usos dom~sti­

cos de los ~oblados que las utilicen en el mo-

mento de dictarse la resoluci6n respectiva; 

"IV.- Las tierras y ague.s que hayan sido obje­

to de dotaci6n a un núcleo de poblaci6n o nue­

vo centro de poblaci6n; y 

"V.- Las aguas destinadas a servicios de inte­

rés p·1blico". ( 16) 

Y. en el SefflllldO caso, los bienes inafectables por dotaci6n,­

ampliaci6n o creación de nuevos centros de poblaci6n ejidal, 

serán los que correspondan a las pequeñas propiedades que ~e 

encuentren en explotación y que no excedan de las siguientes 
su-perficies: 

; 1) Cien hectáreas de riego o humedad de ?rime­

ra o las que resulten de otras clases de tie-­

rras, de acuerdo con las equivalencias establ~ 

e idas al respecto en el artículo 250, de comp~ 

tar ~or una hectárea de riego, dos de temnoral 
cuatro de agostadero de buena calidad y ocho -

(16) Ley ?ederal de Reforma Agraria. Op. Cit. 
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de monte o de agostadero en terrenos áridos. 

2) Hasta ciento cincuenta hectáreas cuando es­

ten dedicadas al cultivo algodonero, si reci-­

ben riego de avenida fluvial o por sistema de­
bombeo; 

3) Hasta trescientas hectáreas en explotación, 

cuando esten destinadas al cultivo ~latanero,­

al de caña de azucar, cafe, henequén, hule, c2 

cotero, vid, olivo, quina, vainilla, cacao o 
árboles frutales; 

4) Aquellas superficies que no excedan de las­

necesarias para el mantenimiento de hasta qui­

nientas cabezas de ganado mayor o su equivale~· 

cia de ganado menor; 

5) las superficies de pro~iedad nacional que -

se encuentren sujetas a proceso de reforesta-­

oi6n, conforme a la ley o reglamentos foresta­
les; 

6) los parques nacionales y las zonas protect.2 
radas; 

7) Las extensiones necesarias para la instala­

o16n de loe ca~poe de 1nvestigaci6n y experi­

mentación de los Institutos Nacionales, y las­

Escuelas Técnicas Agro~ecuarias o Superiores 

de Agri.cul tura y Ganaderia oficiales; y 
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8) Los cauces de las corrientes, los vasos y -

las zonas federales, propiedad de la Naci6n. 

d) Bienes del Ejido. 

Oonstituido ya el ejido, independientemente de la acci6n me­

diante la cual se haya formado, deberá contar físicamente -­

e9fi '6ieñés legalmente a'fedtados o dotados ~ara su fU11ciona-­
mientó y mej&F ~esatrdiia, 
En el artfouiaao dé ia Ley P'eae:tái tie Refdnu. Agrariá, se .... 

contempla uná serie de biené~ iñdl.s-pensabie§ '9é.t'1i él :ílajc:1r .. 

desenvolvi:niento del ejido, "9udiendo esta instituci6n contar 

con la totalidad de ellos o con _parte, según sus necesidades 

o pdsiDÜidadeel dé tenerlos, siendo siete los '!)rinci nales -· 

bienes ejiaal@s §ontenida§ y feglamerttados en la citada ley• 
y que son a saber: 

Unidad individual de Dotaci6n o Parcé1~. 
- Paréela Escola!'. 

- Zona Urbana Ejida1. 

= ütii.ae.ti Agí'íacna Íñdustr'ial para la mujei-. 

- Tieri'á.s d@ Ages~adsr@ ªé use dom1iti, 

- Casas y Anexos dei Sóiá~. 

- Aguas. 

Unidad Individual de Dotaci6n o Parcela. 

~ Es la superficie de terrenos de labor o de otros tipos de ~ 
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gostadero o bosques, que ~e destine a cada uno de los cam~e­

siIDs que tier.en derecho a narticipar de los bienes ejidales­

que se conceden al núcleo de poblaci6n a que pertenecen, na­

ra que la trabajen en forma individual, esto último cue..noo -

se ha realizado el fraccionamiento parcelario del ejido por­

considerarse que dichas u.~idades de explotación garantizan ~ 

conómicamente la subsistencia individual del ejidatario. 

La sunerficie inínima de e::ta unidad individual de dotación -

está establecida por dis~osici6n constitu~ional en diez hec-

;; táreas en terrenos de riegc. o hu.."!ledad y a fe.l ta de ellos, de 

sus equivalentes en otras clases de tierras. 

Su. explotaci6n nodrá ser agrícola, ganadera o forestal y en­

el primer caso, "· •• el dis!'rute es iridividual uor t?'ilta!'se­

de una porci6n de terreno de uso agrícola, deter~inade nor -

linderos co:lcretos, a~~arada nor título de derechos agrarios 

hasta la e:itrada er.. vigor de la Ley Feder:?.l de Reforma .~gre­

ria de 1971 y después de ésta ~~~ara.da por certificado (ar--
tículo 3J7, fracción IX., y 69)".(17} 

3n caso de no realizarse el fraccionamiento de las tierras -

de labor o del ejido, se hablará de unidades de dotaci6n, en 

~as que " el disfrute es colectivo y las tareas de tra'b!:'- 0 

,- jo, por ende so~ colectivas (artículo 134 de ;I.a Ley r'ederal­

de Refor.na Agraria) ; los derechos se garantizan, y se t;P.rc.:r .. -

(17) Chavé~ Padr6n, Martha. El Derecho Agrario en México. 
Ob. Oit. ~· 409. 
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tizaron en estos casos, con certificados de derechos agra--­

rioe (artículo JJ?, fracci6n VIII, de la Ley Federal de Re-­

for.!la Agraria)".(18) 

Por su par~e, las unidades de dotaci6n o~e se asignen en los 

ejidos destinados a toda actividad ganadera o forestal, debe 
' -

rán explotarse en forma colectiva, salvo que se demuestre --

que ee rn~s conveniente desde el punt~ qe vista econ6mico o-­

tro sistema de explotaci6n, conforme lo establecido en el ª! 

t!culo 131. frac6i6n IV, de la ley en cita. 
~ .. 

La naturaleza jurídica de la .unidad individual de dotaci6n o 

parcela es igual a la de la mayoría de los bienes agrarios -

de los núcleos de poblaci6n ejidales, es decir que es inem-­

bargable, inali.~nable, imprescriptible e intransmisible, no­

';)Udiéndo ser por'tanto en ningún caso ni en fortn3. alguna ena 

jenada, cedida, trans~itida, arrendada, hipotecada o gravaóa 

en todo o en parte. 

Parcela Escolar. 

Su establecimiento tan necesario en el agro mexicano, ~ara -

lograr un pleno desarrollo y elevar el índice de la capaci-­

dad agríco1a del ca~~esino en lo que se refiere a su trabajo 

productivo y en le p:rod•J.cci6n de la alimentación para el nu! 

blo, está considerado en el artículo l~l, de la Ley ?ederal-

{18) Chavéz Padrón, .;Jartha. El Dederecho Agrario en .Máxico.-
Ob. Cit. P• 409. 



Agraria vigente. 

En dicho precepto jurídico se impone la obligaci6n para que-
en cada ejido '! comunidad se deslinde una superficie de las-
me jo res tierras dentro de las más ";>róximas a la escuela o c~ 
serio, con una extensión igual a la de la unidad de dotación 
que se fije en cada caso, destinándose para el establecimie.u 
to de la parcela escolar con que deberá contar cada una de -

las escuelas rurales que funcionen en esos núcleos de ~obla­

ción, quedando su localizaci6n determinada desde la ejecu--­

ción del mandamiento del ejecutivo local y confirmandose al­

ejecutarse la .resolución definí ti va. 

Ia finalidad que se persigue con el establecimiento de la -­

parcela escolar está expresada en el texto del artículo 102, 

del ordenamiento jurídico en cuesti6n que disnone: 

ARTICULO 102 .- "La parcela escolar deberá dest_! 

narse a la investigación, ense5anza y prácti-­

cas agrfoolas de la escuela rural a que perte­

nezca. Deberá !)rocurarse que en la misma se -­

realice una ex~lotaci6n intensiva, que res~on­

da tanto a la enseñanza escolar, como a las -­

prácticas agrícolas y científicas que se real! 

cen en favor de los ejidatarios. 
"La ex!'lotáci6n y dis.tribuci6n de los l=Jroduc--

toe que se obtengan de las parcelas escolares, 

deberán hacerse de acuerdo con el reglamento -
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, ... 

que dicte la Secretaría de la Re~orma Agraria, 

oyendo la opinión de las Secretarías de Educa­

ción Pública y de Recursos Hidráulicos, ~ero -

en todo caso los productos se destinar1n ~ref~ 

rentemente a satisfacer las necesidades de la­

escuela y a impulsar la agricultura del propio 

ejido".(19) 

Cuando en la Resolución Presidencial dotatoria no se ~revea­

el establecimiento de la parcela escolar, ~sta se constitui­

ra preferentemente en la primera unidad de dotación que se 

declare vacante en el ejido o en terrenos de la ampliación 

del mismo, en caso de que la hubiera. 

Zona Urbana Ejidal. 

Es la extensión de -ierras no aptas para labor, la cual se 

va a dedicar al asentamiento del caserío, con sus calles y -

demás servicios públicos de los núcleos de ~oblación a los -

que se les conceden ejidos. 

Su régimen jurídico se regula uor las disuosiciones conteni­

das en los artículos del 9J al 100, y demás relativos, de la 

Ley Federal de Reforma Agraria y el Reglamento de las Zonas­

de Urbanizaci6n de los Ejidos, expedido el 10 de marzo de 

1954 y publicado en el Diario Oficial de la Federación el 

(13) Ley Federal de Reforma Agraria. Op. Cit. 
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día 25 de marzo de 1956, en cuanto no contravenga a la ley -

mencionada en primer término. 

Su constituci6n se determina mediante Resolución Presiden--­

cial dota to ria de tierras o que regularice su asentamiento -

en terrenos ejidales destinados a otra finalidad, esto últi­

mo cuando el poblado no cuente con su fundo legal constitui­

do confor~e a la ley o carezca de zona de urbanizeci6n cene.!. 

dida por Resoluci6n Presidenciai y, si la Secretaria de la 

Reforma Agraria le considera convenientemente localizada. 

Debiendo.en todo caso, tomarse en cuenta la o~ini6n que emi­

ta la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología, para la 1,2 

calizaci6n o ampliacioñ de la zona de urbanizeci6n, con base 

en los estudios que dicha Dependencia practique, conforme a­

los requerimientos reales al momento en que se solicite, pr_!. 

viniendo el estableci:niento de reservas, usos y destino e de­

las áreas o predios para su crecimiento, mejoramiento y con­

servaci6n. 

Siendo indispensable justificar plenamente la necesidad de -

constituir o am~liar la zona de urbani2aci6n, con la satis-­

facci6n preferente de las necesidades !JrOpias de los ejidat!: 

ríos y no de los poblados o ciudades pr6ximas. 

Asimismo, la Secretaria de la Reforma Agraria, con la opi--­

ni6n de la de Desarrollo Urbano y Ecología y en coordinaci6n 

con los gobie.rnos estatales y municipales que corres~ond~n,­

aprobará los estudios y proyectos indispensables para el de~ 
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linde y fraccionamiento de la.s zonas urbanas ejidales, rese.!'. 

vindose siempre, las su-perficies para los servicios !)Úblicos 

de la comunidad. 

Teniendo cada uno de los ejidatarios derecho a que se les a­

siene gratuitamente .nediante sorteo un. solar en la zona de -

urbanizaci6n, el cual no deberá exceder en ningún caso de 

dos :nil quinientos :netros cuadrados y que cada ejidatario r~ 

cibirá en calidad de patrimonio familiar; una vez satisfe--­

chas las necesidades de los ejidatarios en la zona urbana, -

los solares excedentes podrán ser arrendados.o vendidos a -­

personas que deseen a 11ecindarse. 

Por 1o que el solar urbano, .a diferencia de los dei:iás bienes 

ejidales y en franca contraposici6n a los principios recto~ 

res del artículo 27 constitucional, que en su fracción XVII, 

inciso G, preve al ·solar urbano como patrimonio de la fami-­

lia. ej idal, y en clara contradicci6n jur!dica a .lo regi..tlado­

por 1a Ley Federal de Reforma Ae;raria c.on respecto a la pro­

piedad de bienes ejidales, puede arrendarse o venderse a ~e.!: 

sonas ave~indadas al ejido o no ejidataries. 

Se3.alándose en el art!c•.llo 93, de la :nisma ley como requisi­

tos a cubrir por ~arte de las ?ersonas antes mencionadas, el 

ser mexicanos, dedicarse a ocu~aci6n útil a la comunidad y ~ 

bligarse a contribuir para la realizaci6n de obras de benefi 

cio social en favor de la misma comunidad, no permitiéndose­

les ad~uirir derechos eobre más de un solar. 
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Los contratos de arrendamiento o de comnraventa de solaree -

~ue el núcleo de poblaci6n celebre con personae avecindadae, 

deberán contar sie:npre con la aprobaei6n de la Asamblea l}en!_ 

ral y la Secretaría de 1a Reforma Agraria, la cual vigilará­

el exacto cum~limiento de los mismos, as! se presenta la si­

t~aci6n con la cual este elemento pierde sus características 

jurídicas de inalienabi1idad e intransmisibilidad al existir 

por parte de la ley regla~entaria sobre la materia, el reco­

nocimiento expreso de posesionarios no ejidatarioe de un --­

bien ejidal. · 

Ahora bie.n, siem-pre que hayan construido su casa y ha.bitado­

en ella de modo normal, y P.n forma personal o a trav~s de su 

familia, desde la fecha en que hubieren toma.do ~osesi~n le-­

gal del solar, salvo el caso de fuerza mayor, tanto los eji­

datarios beneficiad9s con solar como los avecindados que ha­

yan adquirido, 4stos últimos si además han cubierto totalmen 

té el ~recio, teniendo un ~lazo máxiJDo -para realizar el ~a~ 

de oineo años, ad~ui"'Ten el dominio pleno de eu solar urbano 

correspondiente. 

Y en consecuencia, pueden canjear su certificado de derechos 

agra~ios que les haya ex~edido la Secretaría de la Reforma ~ 

graria en su o~ortunidad, amparando sus derechos sobre dicho 

solar, por el título de !)ropiedad corresoondiente mediante -

orden contenida en Resol.,_rnión Presidencial, conforme lo est!; 

blecido en los artículos 96 y 100, de la Ley Federal de Re--
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forma Aeraria, debiendo eer inscritos esos títulos de pro?i! 

dad eri el Registro Agrario Nacional y en el Registro Público 

de la Propiedad de la entidad corres~ondiente. 

Sí tuaci6n con la que la Zona de Urbanizaci6n Ejidal o deter­

minados solares de la misma, salen de la esfera jurídica del 

régi:men federal agrario, -para encuadrarse dentro del régimen 

cívil de cada entidad federa ti va donde se '1resente el. caso -

concreto. 

Lo qui:! traé cómo coiiseéi:i:éncHa ju~ídica, ei que se pierdar'l de 

és!i manera taaibi~ri ias cáfacterÍsticas jurídicas de irñ?i'Eiá--

6riptibilidad e inembargabilidad del solar urbano, en vistá­

d~ que los ejidatarios o avecindados que ocupan esos solares 

urbanos autoinátiea:nente se convierten en pro"ietarios con -­

plenó dominio y quedan sujetos a las disnosiciones que sobre 

éi ~articular estaoiece ei Ó6digo Óivil de la entidad donde­

residen y demás disposiéiories relativas. 

Unidad ÁgfÍcola Índuetrial '9ªra ia Mujer. 

Es la extensión de tierra que se dedica para el trabajo a--­

grícola industrial y en la que la actividad en ella desarro­

lladá va a estar á cargo de la mujer. 

Los artículos iJj, ió4 y ió5; de ia Ley Fea e raí de Reforma ! 
graria disponen sobre el ~articuiar, que· en todo éasó eñ ~~­
que se constituya un ejido se deberá reservar una extensi6~­

de las mejores tierras que colinden con la zona de urbaniza-
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ci6n, igual a la unidad de doteci6n establecida en cada eji­

do, que se destinará para establecer granjas agropecuarias e 

industrias rurales de explotaci6n colectiva, corriendo ~eta­

a cargo de las mujeres mayores de diecis~is anos ~ertenecie~ 

tes al núcleo de población agrario y ~ue no sean ejidatarias 

en ningún caso. 

Previéndose que, cuando los ejidos ya estuvierán constitui-­

dos y no contaran con una unidad de dotaci6n ~ara. la unidad­

agr!cola industrial para la mujer, ésta se establecerá en s~ 

gundo lugar -preferente en caso de adjudicación de unidades -

de dotaci6n que se declaren vacantes o de am~liaci6n de eji­

do, inmediatamente des~ués de que se satisfagan las necesid~ 

des de las escuelas rurales para contar con su parcela esco­

lar. 

En esta unidad de producci6n quedaran integradas las guarde­

rias infantiles, los centros de costura y educaci6n, los mo­

linos de. nixtamal. y todas las instalaciones que se destine~­

espec!ficamente al servicio y protecci6n de la mujer campes! 

na. Siendo el régimen jurídico de este bien agrario ~or su -

naturaleza intransmisible, inalienable, inembargable e im--­

prescriptible. 

Su régimen de ex~lotación como ya se señalo será colectivo y 

estará a cargo " ••• no de los ejidatarios, .eino de las muje­

res no ejidatarias; por tanto, son estas personas las que -­

'!lueden formar narte de las granjas o industrias que se esta-
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blezcan en la unidad agrícola industrial de la m1.\jer. De lo­

anterior se deduce que las mujeres no ejidatarias que const1 

tuyan, por ejemplo, una Sociedad que onere una industrie., 

~ueden asociarse, pero no aportar a la sociedad la tierra de 

esta unidad, ni darla en garantía, s6lo los bienes esta.ble:::i 

dos sobre la misma que además, seguramente, obtendrán -por 

eré di tos". ( 20) 

Tierras de Agostadero de uso co111ún. 

Son aquellas extensiones de. tierras pertenecientes al núcleo 

de población que comprenden pastos, bosques y montes ejida-­

les y comunales no dedicados a la labor, sino al uso común -

de los ejidatarios y comuneros. Al efecto el artículo 223 de 

la Ley Federal Agraria vigente dispone: 

ARTICULO 223.- "Además de las tierras de cult_i 

vo o cultivables a que se refieren los artícu­

los anteriores, las dotaciones ejidales com--­

!lrenderán: 

."I. Los terrenos de agostadero, de monte o de­

cualquier otra clase distinta a las de lebor,­

para satisfacer las necesidades colectivas del 

n~cleo de ~oblaci6n de que se trate. 

"Los terrenos de monte, agostadero y, en gene­

ral los que no sean cultivables se dotarán en-

( 20) Chavéz Padrón, Martha. El Derecho Agrario en. México. -­
Ob. Cit. p.a13. 
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las extensiones suficientes para cubrir las n~ 

cesidades que de sus productos o esquilmos te!! 

ga.~ los individuos beneficiados con·unidades -

de dotación constituidas por tierras de culti­

vo o cultivables, de acuerdo con el articulo -

138; ...... (21) 

Siendo posible dotar a los ejidos de tierras de agostadero -

de uso común c•.iando ya se hayan cubierto las necesidades del 

establecimiento de las unidades de dotación individual, la -

zona urba..~a ejidal, ia parcela escolar y la unidad agríeola­

industrial para la mujer, y hubiera todavía tierras disponi­

bles. 

"••• o cuando las tierras afectables y dotadas no puedan PªI 
celarse o señalarse unidad de dotación porque resultarían m~ 

nores de 10 hectáreas mínimas señaladas por la Constituei6n­

Y la Ley, en relaci6n, o bien al número total de solicitan-­

tes o al número de veinte unidades indispensables ~ara con~­

ti tuir un ejido, entonces la poca superficie dotada se desti 

nará para usos comúnes (artículo J')7, fracción IX, in fine,­

de la Ley Federal de Reforma Agraria)".(22) 

El artículo 65 de la misma Ley Federal de Reforma Agraria se 

ñala res-pecto a este bien ejidal: 

(21} Ley Federal de Refor:na Agraria. Op. Cit. 
{22) Chav~z Padrón, Martha. El Derecho Agrario en ~'xico. ~ 

Ob. Cit. P• 413. 
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ARTICIJI,O 65.- "Los pastos, bosques y montes e­

jidales y comunales pertenecerán sie;:ipre al nú 

cleo de población, y en tanto no se deter:nine­

su asignación individual serán de uso común". (23) 

De lo cual se deduce que son prouiedad en sí del núc1Ao de -

'\)Oblación y por tanto su· naturaleza jurídica impone que di-­

chos bienes sean inembargables, im'!)rescriutibles, inaliena-­

bles e intransmisibles y su uso mtentras no se deter~ine le­

galmente su asignación en forma individual será de uso co---
mún. 

Teniendo cada ejidatario y comunero a su vez, el derecho al­

aprovechamiento en forma proporcional de los recursos pasta­

les o forestales necesarios para cubrir sus necesidades di-­

rectar de acuerdo con lo establecido en el reglamento inter­

no de su ejido y a las disposiciones relativas que establece 

el artículo 138 de la Ley Federal de. Refor:na Agraria, refor­

mado mediante Decreto del 29 de diciembre de 1983, para el -

mejor aprovechamiento y ad~inistre.c~ón de los terrenos de -­

~astos, a:ontes y bosques 'propi-edad de los ejidos o comunida­

des agrícolas, ganaderos ¿ forestales, que esten dedicados -
al uso común. 

Casas y Anexos del Solar. 

l23) Ley ?ederal de Reforma Agraria. Op. Cit. 
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Son las pro~iedades que se er.cuentrar. dentro de los terrenos 

afectables y que forman parte del ~ronio ejido constituido,­

tal como lo establece l~teralmente el artículo 226 de la Ley 

Federal de Reforma Agraria:· 

ARTICULO 226 .- "Las casas y anexos del solar -

que se encuentren ocupados n.or los campesinos­

beneficiados con u.~a restituci6n, dotaci6n o 

ampliación quedarán a favor de los miemos". 

Lo que se cum~lirá siempre y cuando los ~rópietarics de esoa 

bier.eo •.lbicados en terrenos legalmente afee tables, no los h,! 

yan protegido además.de la afectación, ejerciendo su derecho 

de localización que les otorga el artículo 253 de la Ley Fe­

deral Agraria en cita, en un plazo de 12·J d!ae en tan~o la -

Comisi6n Agraria Mixta desahoga los trabajos técnicos e in-­

for~a ti vos referentes a la solicitud de dotaci6n, restitu--­

ci6n o ampliación de tierras presentada por el núcleo de po­

blación, señalando el precepto agrario antes mencionado al -

respecto: 
A.RTICUIO 253.- "Los dueños de '!)redios afecta-­

bles tendrán derecho a escoger la localizaci6n 

que dentro de sus terrenos deba tener su pequ~ 

ña prooiedad, en el plazo fijado en el artícu­

lo 286 para la realizaei6n de los trabajos té~ 

nicos informativos. Cuando el propietario no ~ 

jerza ese derecho OtJOrtunamente, la auto'ridad-

58 



agraria hará la localización en terrenos de di 

ferentes calidades ••• La su~erficie en ~ues--­

ti6n debe constituir una sola unidad tonográfi 

ca. 

"Si la localización se solicita o~ortunamente, 

sólo se tendrán como terrenos afectables, para 

los efectos del artículo 207, aquéllos que no-

. se haya.n incluido en la localización ti.e la pe-

queña pro;iiedad". (24) 

Las .casas y anexos del solar también ~articipan de la natu~ 

leza jurídica de los demás bienes ejida.les, e.s decir serán .! 
nalienables, imprescriptibles, inembargables e intransmisi-­

bles, a menos que su ubicación quedar-J dentro de la zona ur­

bana ejidal y en tal caso, ado?tarán el régimen jurídico de­

~sta quedando sujetos a las modalidades aplicables a la mis-

ma. 

Aguas. 

Considerándolas como Wl bien ejidal, son todas aquellas a--­

guas que forman parte integral del ejido en cua~to a que se­

encuentran ubicadas dentro de las tierras conque se dotó al 

n~cleo de poblaci6n, sin importar cual haya sido la acci6n -

mediante la que se realizó la entrega de dichas tierras y a­

guas. 

{24) Ley Federal de Reforma Agraria. Op. Cit. 
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La ley establece que su aprovechamiento a consecuencia de -:­

que los derechos sobre las aguas del ejido corresponden di~ 

rectamente al núcleo de población, debe ser común, debiendo­

respetarse los a~rovechamientoe que en forma individual rea-

11cen los ejidatarios de acuerdo con la regla:nentaci6n hecha 

ál res1=1ecto. 

I,o anterior se desprende de lo estipulado en los artículos -

56 y 59, de la ley Federal de Reforma Agraria, que a la le-­

tra señalan respectivamente: 

ARTICULO 56.- "Corresponde a los ejidos y co~ 

nidades el derecho al uso y aprovechamiento de 

les aguas destinadas al riego de las tierras. 

"El ejercicio de los derechos sobre las aguas-. 

ejidales o comunales, por lo que toca al nú--­

cleo de población cuanto a los ejidatarios y -

comuneros en particular, se regirá ~or las re­

glas siguientes: 

"I. La deter:nineci6n de los volúmenes y gastos 

se hará teniéndo en cu~nta lo que sobre el Pª.!: 

ticular sefialen l•s resoluciones presidencia-­

les o acuerdos ,de accesi6n correspondientes; 

"II. Las aguas se utilizarán de acuerdo con 

los preceytos que sobre uso, distribución ~ a­

provechamiento establece esta ley; 

"III. Se cumplirán estrictamente los reglamen-
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tos interiores acordados por la Asamblea Gene­

ral y aprobados por la Secretaría de la Refor-

ma Agraria". y 

ARTIJULO 59.- "Los derechos sobre las aguas a­

provecha.das por los ejidata.rios '!)ara usos do-­

mésticos o públicos y para el riego de sus ti~ 

rras corresponden directamente al núcleo de '2 
blaci6n; deberán respetarse los aprovechg.mien­

tos que individual • .aente realicen los ejidata-­

rios, de acuerdo con los reglamentos que sobre 

el particular se dicten". 

En relación a lo dispuesto por los artículos antes menciona­

dos, el artículo 230 de la misma ley, señala: 

ARTIOULO. 230.- "Las agua!! de '!'ropiedad nacio-­

nal y las de pro~iedad ~rivada son afeotables­

con fi~es dotatorios, en los términos de esta.­

ley. 

"La Secretaría de la Reforme. Agraria en coord! 

naci6n con la Secretaría de Agricultura y Re-­

cursos Hidráulicos, tramitará l~ exnedioi6n de 

resoluciones presidenoiales dotatorias. de a--­

guas, o las accesiones en su caso, a cada uno­

de los núcleos de ~oblaci6n ejidal localizados 

o acomodados en los nuevos.distritos de rie~o, 

con el vol~men necesario y suficiente para re-
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C. 

gar la s1.1-;>erficie de cultivo del ejido, calcu­

lando dicho volú.~en con base en el coeficiente 

d.e riego n<:!tO autorizado '!)OT la Secretaría de­

Agricul tura y Recursos Hidráulicos ~or cada -­

cultivo, conforme al plan de riegos del ciclo­

agrícola de que se trate. 

"los derechos de riego a que se refiere el "Pá­

rrafo anterior quedan sujetos a lo dispuesto -

!)Or el artículo 52 de esta ley. 

"Conforme lo dis?one el artículo 59 de esta -­

ley, el su.jeto de derecho en ma. te ria de aguas­

~ara riego es el núcleo de ~oblaci6n al cual -

se dota y los derechos individuales para el a-. 

provechamiento de las aguas se.otorgarán me--­

diante certificados parcelarios y de servicios 

de riego• de acuerdo con el parcelamiento del­

e jido, si lo hubiere ••• 11 .(25) 

lo que reafirma lo señalado en él sentido d.e que la '!)rOt;>i~--

,· dad de las aguas con que se dotan a ejidos :r comunidades pe,! 

,~ tenece al núcleo de poblaci6n, pudiendo realizarse su aprOV! 

che.miento en forma común o individual, conforme a las dis~o­

siciones leeales establecidas al res~ecto. 

La naturaleza jurídica de los derechos que sobre las aguas -

(25) Ley Federa1 de Reforma Agraria. Op. Cit. 
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adquieren los ejidos y comttnidades a los que se les haya do­

tado mediante Resoluci6n Presi_dencial, será la de inalienabi 

lidad, im1Jr~scri utibilidi:.d, inembargabilid<3.d e intrans:nisibi 

lidad y por tanto, no uodrán en nin8'1n caso ni en forma algo_¿ 

na enajenarse, cederse, transnitirse, arrendarse, hipotecar­

se o gravarse, en todo o en parte. 

D) El Régimen de Propiedad. 

El régi:nen de prooiedad de los bienes ejidales o sea el Go-­

bierno a que se encuentran sujetas las tierras, bosques y e­

guas que se conceden mediante Resolución Presidencial a los­

núcleos de !JObla.ci6n, es un elemento de suma importa!'lcia que 

requiere de un completo estudio dada su co~plejidad y a~pli­

tud de conce-ptos y si tu~.ciones jurídicas. 

Ello seguramente, requeriría de un Cap!t1.i1o entero !Jara lo-­

grarse un análisis detallado de este importante elemento eji 

dal, pero no siendo motivo de estudio específico de este t1":3. 

bajo el aspecto de la pro~iedad de los bienes ejidales, nos­

limitaremos a considerarlo como un elemento más de los que -

integran el ejido ya constituido.y a mencionar su fi~alidad­

principal desde el punto de vista colectivo • 

. El régi:nen de. i;iro·9iedad de los bienes ejidales tiene su fun­

damento jurídico en el artículo 27 constitucional, del cual­

emanan las disposiciones relativas a la creación de la ~ro-­

piedad privada a consecuencia de la transmisi6n q•.le del doi:i._! 
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nio de las tierras y agu~s que pertenecientes a la Nación ~ 

ce la misma hacia los particulares, en ejercicio de un dere­

cho que ha tenido y tiene, según establece el ~árrafo ~rime­

ro de dicho artículo. 

En su párrafo tercero, el mismo precepto constitucional sei'l_! 

la que la propia Naci6n tendrá en todo tiem-po el derecho de­

imponer a esa pro~tedad privada que instituyó las modalide-­

des que dicte el interés público. 

Con lo que se trata de '••• estructurar el rágimen de la PJ'2 

piedad _privada dentro de un sistema que haga prevalecer el -

interés público sobre el interés. particular, hasta el grado­

en que la Naci6n lo estime conveniente. Finalidad que encue~ 

tra su cabal justificación en que el derecho de ~ro"Piédad no 

se considera ya como un poder absoluto, irreductible, desor­

ganizado, soberano y hasta despótico, sino que representa u­
ns funci6n social que tiende y debe tender forzosamente a la 

satisfacci6n de las necesidades colectivas; por lo q~e, debe 

ser protegido y garantizado en cuanto cwn~la y dese~peñe de­

bidamente esa función social; en caso contrario, el Estado 

no tiene la obligaci6n de ~rotegerlo, uorque un derecho de 

propiedad absoluto ser:!a tiránico para los individuos y aná,r 

~. quico para la sociedad ••• • • (26f 

; Imponi~ndose en todo caso esas modalidades o limitaciónes a-

( 26) Citado por ~·!endieta y Nu...'iez, Lucio. !:l Sistema Agrario­
Coneti tucional. ~~xieo. 1980. pp. 63 y 64. 
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través de los instru:ner..tos jurídicos reguladores de la Cone­

ti tuci6n, corno lo es en materia agraria la ley ?ederal de R!:, 

forri¡a Agraria princi pal:nente. 

Por lo que se refiere a las limitaciones o modali~ades que -

se le estRblecen e la propiedad privada en esta materia, te­

nemos que nuestra Consti tuci6r. Política consagra tres ti poo­

de propiedad o tenencia de la tierra o.ue. son: la pequeña. pr~ 

piedad, la propiedad co:nunal y la propiedad colectiva, y de~ 

tro de esta última que es la que nos interesa, encontramos -

dos tipos de derechos sobre la '!)ro-piedad: 

a) Derechos de ?ropiedad Colectiva Ejinal, y 

b) Derechos de Propiedad Individual Ejidal. 
' 

Ahora bien, los Derechos de Pro?iedad Colectiva Ejidal son -

los que correst:ionden directamente y son ejercí tados por J.os­

núcleos de poblaci6n ejidales, estos derechos se enc~entran­

contemplados en lo dispuesto por el artículo 51 de la actual 

ley Federal Agraria, que li teralrne.nte señala: 

ARTICULO 51.- ºA partir de la publice.ci6n de -

la resoluci6n presidencial en el "Diario Ofi-­

cial" de la Federaci6n, el n1cleo de poblaci6n 

ejidal es propietario de las tierras y bienes­

q11e en la misma s~ señale co=i le.s modalidades-

·0eulaciones que esta ley establece. Ie. eje­

'"' la resohtci6:i "gresicencial otorga al 

'"o:trio el carácter de poseedor, o -
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través de los instrumentos jurídicos reguladores de la Cons­

ti tuci6n, como lo es en materia agraria la Ley Federal de R.::, 

for~a Agraria principalmente. 

Por lo ~ue se refiere a las limitaciones o modali~ades que -

se le estnblecen e la propiedad 9rivada en esta materia, te­

nemos que nuestra Constituci6n Política consagra tres tipoa­

de propiedad o tenencia de la tierra que son: la pequeña pr~ 

piedad, la p~O?iedad comunal y la propiedad colectiva, y de~ 

tro de esta última que es la que nos interesa, encontramos -

dos tipos de derechos sobre la pro?iedad: 

a) Derechos de Propiedad Colectiva Ejiñal, y 

b) Derechos de Propiedad Individual Ejidal. . 
Ahora bien, los Derechos de Pro9iedad Colectiva Ejidal son -

los que corres?onden directamente y son ejercitados por los­

núcleos de poblaci6n ejidales, estos derechos s~ encuentran­

contemplados en lo dispuesto por el artículo 51 de la actual 

Ley Federal Agraria, o_ue li teralme.nte señala: 

ARTIGUI.O 51.- "A partir de la publicaci6n de -

la resoluci6n presidencial en el "Diario Ofi-­

cial" de la Federaci6n, el núcleo de poblaci6n 

ejidal es propiet~rio de las tierras y bienes­

q_ue en la misma s~ señale co=i las modalidades­

y regulaciones que esta ley establece. r~ eje­

cuci6n de la resolución '9resicencial otorgo. al 

ejido propietario el carácter de poseedor, o -
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se lo confirma si el n11cleo disfI".itaba de una-

posesión provisional". 

Así tenemos que "... los núcleos de población beneficiados -

con el reparto agrario son pro~ietarios y poseedores de los­

bienes que se les conceden, siendo sus derechos a ellos ina­

lienables, imprescriptibles, inembargables e intransmisibles 

y no pueden por tanto, enajenarlos, transmitirlos , hipote-­

carlos, gravarlos, arrendarlos o cederlos; conservando el ~~ 

tado la facultad de intervenir para que mantengan las condi­

ciones apuntadas, pero sin que la Nación se reserve el domi­

nio de esos bienes, que corres~onde a los núcleos de ~obla-­

ci6n beneficiados ••• ".(27) 

Y aun en el caso d~ que· se realice el fraccionamiento. del e­

jido en parcelas individuales, el núcleo de población eji--­

dal no perderá sus derechos de poseedor, pues el a~rovecha~ 

miento individual de las tierras de labor se termina al ado~ 

tarse el sistema de explotación colectiva en el ejido y en 

su ~aso, aquellas unidades de dotaci6n y solares que hayan 

petenecido a ejidatarios y r~sultaren vacantes p~r ~o tener­

!:lereder . ., s o su·:lesor legal, qued:trán a disp:>sici6n del núcleo 

de poblaci6n propietario de las ~ismas, para que la Asamblea 

General decida su adjudicación a otros ejidatarios. 
Asimismo, el artículo 300 de la Ley Federal de Reforma. Agra-

(27) Luna Arroyo, Antonio y Alcerreca, Luis G. Diccionario 
de Derecho Agrario Mexicano. México. 1982. ~· 717. 



ria, a.dir!i.onado mediante Decreto del 29 de diciembre de 19-33 

publicado en el Diario Oficial de la Federaci6n el día 17 de 

en~ro de 1984, en relación a los derechos de nronied?.d cole~ 

tiva ejidal se~ala: 

ARTICUI.O 30J.- "A partir de la diligencia. de -

posesión provisional, se tendrá al núcleo de 

población ej idal, para todos los efectos lega­

les, co~o legítimo·poseedor de las tierras, -­

bosques y aguas concedidos por el mandamiento, .. 
y con personalidad jurídica para disfrutar de-

todas las garantías econ6rnicas y sociales que­

esta ley establece, así como para contratar --· 

los créditos refacciona.rios y de avío respect,!, 

vos". e 28) 

ConfoT!!le lo a~teriormente expuesto, se concluye que los der! 

chas de propiedad colectiva ·ejidal comienzan a surtir sus e­

fectos desde antes de que el ejido.obten~ su título res~ec­

tivo representado por la Resolución Presidencial definitiva­

y la ejecución de ~sta, solo confirma 'l otorga al ejido el -

carácter de poseed~r. 

Por s~ parte, los derechos de pro?iedad individual ejidal se 

contemplan en el artículo 65 del ordena~iento jurídico en 

cuesti6n, ~n el que se coneigna que a partir del fracciona--

(28) Diario Oficial de la Federaci6n del 17 de enero de 193~ 

67 



miento de las tierras de labor, los derechos y obligaciones­

ejidales que corres~ondían al núcleo de ~oblaci6n en conjun­

to como pro~ietario de las tierras, '9asan con las limitacio­

nes que la misma Ley Federal de Reforma Agraria establece a­

cargo de los ejidatarios a quienes se les adjudique parcela­

'individual. 

Res~etándose en todo caso, no solo el derecho de pro~iedad -

individual otorgado a trav~s de la Resoluci6n Presidencial,­

sino tambi~n la posesión, '90rque al fraccionarse las tierras 

laborables del ejido la adjudicación· individual de las '!'ªre.! 

las debe hacerse en favor de quienes legalmente hayan explo­

tado esa superficie de terreno, hayan realizado mejoras en ~ 

lla o en su defecto por sorteo, conforme lo disponen los ar­

tículos 72, fracciones III y IV, y 73, de la Ley Federal vi-

gente en materia agraria. 

Estos derechos de pro'9iedad individual ejidal serán inembar­

gables, inalienables y no podrán gravarse por ningún concep­

to (artículo 75 de la ley en cita), se acreditan mediante -­

el eertifi~ado de derechos agrarios corres9ondiente, expedi­

do ~or la Secretaria de la Reforma Agraria. 

E) El Régimen de Explotación. 

El artículo 130 de la Ley Federal de Reforma Agraria, refor­

mado mediante Decreto del 29 de diciembre de 1983, ~blicado 
en el Diario Oficial de la Federaci6n el 17 de enero de l~<\ 
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menciona los dos ti~os de régimen de ex~lotaci6n de bienes • 

de los ejic1os sean !Jrovisionales o definitivos y de las corn~ 

nidades que se practican en México: el cólectivo y el indi~i 

ciüal. 

De este importante elemento con que se conforma el ejido se­

~i"átára con mayor detalle en el punto número dos del ~resen­

te Chpitulo, al di.>11:1.l pódrá remitirse el lector '!'atá su oono• 

é!imiefiM. 

?) órganos Ejidaies. 

Ó~fó eiemento eón qúe cuenta el ejido es el que integran los 

&rganos ejidales, recayendo sobre estas instituciones la re~ 

ponsabilidad de .res(Hver los asuntos y materia.lizal' las dec,1 

sidfiés de ias que dependerá en gran medida el buert funciona• 

miettio y désárroiio integral del ejido. 

Ei ejido no solo comprende la extensión de tierras que reci­

be un núcleo de población, sino que también comprende a la -

dómu..~idad de ejidatarios, quienes deben ~e organizarse for-­

mg,lmertte de actterdó Gón lo que presoI'iben lód artíou1"s del­

i7 ai so y ªemás réiativas de ia Ley Federái de Reform~ Ag~ 

ria; a trav~s dé tres éa~.aies ~rinci~aies: La Asa~blea Gene­

ral de Ejidatarios, El Comisariado Ejidal y El Consejo de Vi 

gilancia, que representan a su vez las autoridades internas­

del ejido. 

Mención aparte merece otra instituci6n ejidal de igual impoI 
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tancia que las anterior¡¡1en te citadas como lo es el Co;ni tet -­

Particular Ejecutivo, que aunque no es considerado como auto 

ridad ejidal en vista de que en los ¡ao.nentos en que se en--­

c·.ientra funcionando, el núcleo de población a.ún no se ha --­

constituido lega.l;nente co;no ejido, desell!peña un pal)el rele-­

vante como re9resentante legal del núcleo de nobl~ción l)eti~ 

cionario para que el i!lis;no obtenga la calidad de ejido definí 

tivo. 
Este Comit~ Particu1ar Ejecutivo se constituirá cuando se i­

ntoie u~ e~~ediente ya ~ea de restituci6n, dotaci6n de tie-­

rras, aguas y bosques, am-r::iliaci6n de ejidos o creación de -­

nuevos centros de uoblaci6n. 

i Se integrará por un Presidente, un Secretario y un Vocal con 

sus res~ectivos suulentes. debiendo ser todos miembros del -
'f 
~- g:rul)c¡ so1iei tante. 

Serán electos en Asa~blea General que uara tal efecto cele--

~ bre dicho grul)o, contando con la l)resencia de un renresenta~ 

i¡e Q.e :).a ~om:i..sión Agraria ?1!ixta, preferentemente el Vocal r.!!_ 

~ uresentante de los camnesinoe, o en su caso de un renresen-­

tante de la Secretaría de la Reforma A1?;raria.. 

Los requisitos legales para pertenecer al Comit~ Particular-

' Eje cu ti vo son: 
i: 

r 
' · .. 

a) Ser mexicano por nacimiento. 

b) Estar en ~leno goee de sus derechos tanto -

civiles como '!)01!ticos; 

7) 



e) No haber sido condenado por delito intenci~ 

nal; 

d) Ser ~iembro del gruoo solcitante; y 

e) tfo YJC?see~ t;f?!!ªs c;iue exced?.n de la superf.! 

cie que se3ala la Ley Federal de Refor~a A­

graria para la unidad ~íni~~ de dotación. 

Teniendo como faculta.a.es y obligact0nes que cumnlir las esta .,,. 
blecidas en el artículo 20 del mismo ordenamiento jurídico y 

que a la_!e~r~ dice: 

~~.R~~qg~q ?9:= ''~<?!'! ;-acul. tades ~ obl~gaciones .,,, 

de los Comit~s Particulares Ejecutivos: 

"I. Renresentar legalmente a los núcleos o "'I'U º-
;ios de ;ioblaci6n durante el trámite de sus ex­

pedientes agrarios, hasta que se ejecute el -­

~a~dam~en.~~ d~l. ~jecutivo Local o la resolu--­

ci6n definit~v.a, e,~ ~~ ~a~qi 

"II. Entre,~ar al Co,nisario la docume~t¡;¡ci6~ y.,,_ 

todo aquello que tengan a su cargo al concede~ 

se la '!'Osesi6n; 

"III. Convocar mensualmente a Asamblea a los 

miembros del núcleo o gru1JO que re?resenten, 

~ara darles a conocer el resultado de sus ges- . 

tiones y ejecutar fielmente los acuerdos que -

en dicha asamblea se tomen; y 

"IV. Procurar que sus representados no invadan 
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las tierras sobre las que reclamen derechos, -

ni ejerzan actos de violencia sobre las cosas­

º las ,ersonas relacionadas con aquéllas". 

Las funciones de los Comités Particulares Ejecutivos termin~ 

rán cuando se lleve a efecto la ejecuci6n del lll?.nda.niento 

del Ejecutivo Local si éste resultara favorable al núcleo de 

~oblaci6n solicitante. 

En caso contra.ria si es desfavorable dicho mandamiento, sus­

funciones continuarán hasta en tanto no se ejecute la resol~ 

ci6n definitiva. Cuando se trate de una acción de am~liaci6n 

de ejidos, sus funciones cesarán hasta realizarse igualmente 

la ejecuci6n de la Resoluci6n Presidencial definitiva. 

'!, " ••• si un núcleo de ooblaci6n disfruta de ejidos y, oor­

tanto, cuenta con Comisariado Ejidal, a oesar de ello se de­

signa Comité Particular Ejecutivo si oromueve una nueva ac-­

ci6n agraria, oara encargarse de tramitarla".(29) 

Por cuanto se refiere a las instituciones q•J.e si son consid~ 

radas como 6rganos o autoridades internas del ejido, tenemos 

a:· 

1) Ia Asa~blea General de Ejidatarios o ~o~uneros. 

5s la máxima autoridad interna del ejido y de la comunidad,­

se integra con todos ~os ejidatarios o comuneros que estan -

en ~leno goce de sus derechos. 

(29) Luna Arroyo, Antonio y Alcerreca, Luis ~. Ob. Cit. ~· -
135. 
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Ha:y tres clases de Asa:nbleas Generales: 

-Asambleas Generales Ordinarias. 

Que se efectuarán el do:ningo último de cada mes sin necesi-­

dad de expedir convocatoria '!Jara ello, se constituirán legs.,1 

~ente con la asistencia de la mitad más uno de los ejirlPta-­

rios o comuneros que tengan derecho a concurrir a ella. 

En caso de no darse este requisito de asist~ncia, al mes si­

guiente la asamblea se llevará a afecto con el nú.~ero de ej! 

datarios o comuneros que asistan.y sé tomarán en ella acuer­

dos que serán obligatorios para todos, aun para los ausentes 

siempre y cuando no se trate de asuntos que para resolverse­

requieran de ser- tratados en asa.mblea e.xtraordinaria. 

- Asa.nbleas Generales Extraordinarias • 

Que se celebrarán en aquéllos casos que establece la Ley Fe-

deral de Reforma Agraria o cuando así lo reclame la atención 

de algún asunto urgente para el ejido o comunidad. 

Para su celebraci6n se deberá exnedir formaLmente la convoc~ 

toria respectiva, la cual podrá ser hecha por la Delegaci6~­

Agra.ria, el Comisaria.do Ejidal o el Consejo de Vigilancia, -

éstos dos últimos órganos ejide.les la uodrán hacer uor ini-­

ciativa pronia o a solicitud del veinticinco por ciento cua.a 

do menos del total de los ejidatarios o com~eros; y 

Asambleas Generales de Balance y Programaci6n. 

Que se llevarán a efecto anualmente o al término de cada ci­

clo de producción, con el objet~ de informar a lo.s ejidata--
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rios o comuneros acerca de los resultados que se hayan obte­

nido de la organización, trabajo y uroducción del período a~ 

terior y -pa.ra programar los r,lazos y el financiamiento de 

los trabajos individuales o'colectivos, que ayuden a mejorar 

en for:na illl!lediata el a~rovecha~iento de los recursos natu~ 

les y hu;nanos del núcleo a.grario. 

Ahora bien, toda Asamblea General de Ejidatarios o Comuneros 

tendrá como facultades y obligaciones las señaladas en el a~ 

t!culo 47 de la Ley Federal de Reforma Agraria y que son: 

"I. Formular y aprobar el reglamento interior­

del ejido, el que deberá regular el a..,,rovecha­

miento de los bienes comunes, las tareas de b~ 

neficio colectivo que deben emprender los eji-. 

datarios independiente:nente del rlgimen de ex­

plotación adoptado, y los demás asuntos que s~ 

ñala esta ley; 

"II. Elegir y remover los miembros del Oomisa­

riado y del Consejo de Vigilancia, de acuerdo­

con lo dis-puesto en esta ley, y acordar en fa­

vor .de los mismos un estímulo o recomnensa 

cuando lo considere conveniente, con auroba--­

ci6n del Delegado Agrario; 

"III. Formular los programas y dictar las nor­

mas necesarias para organizar el trabajo en el 

ejido, con el objeto de intensificar la produ~ 

''\¡", 
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ci6n indi.•Adual o colectiva del mismo, mejorar­

los sistemas de comercie.lizaci6n '! allegarse -

los medios econ6micos adecuados, a través de -

las instituciones que corres9ondan con la asi~ 

tencia técnica y aprobación de la Secretaría -

de la Reforma Agraria; 

"IV. Dictar los acuerdos relativos a la forma­

en que deben disfrutarse los bienes ejidales -

de las comunidades, los que deberán ser a:pro.b_! · 

dos;. en su caso, por la Secretaría de la Refoi: 

ma Agraria; 

"V. Promover el establecimiento dentro del ej,i 

do de industrias destinadas a transformar su 

producción agropecuaria y forestal, así como -

la participación del~mismo en aquélias que se­

establezcan en otros ejidos y aprobar las ba--

- ses de dicha participaci6n; ••• ".(30) 

2)El Comisariado Ejidal o de Bienes Comunales. 

Es el que tiene la re"!'resentaci6n del ejido o comunidad,. ea­

el responsable directo de e~utar los acuerdos de las Asam-­

bleas Generales. 

Los Comisariados Ejidales o de Bienes ~omunales son electos -

nor ~rimera vez al celebrarse la nrimera Asamblea ~eneral de 

( 30) Ley Federal de Reforma Agraria. Op. Cit. 
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ejidatarios o comuneros, al ejecutarse el mandamiento provi­

sional del Gobernador de la Entidad Federativa. que se tre.te­

o la Resolución Presidencial definitiva de dotación o divi-­

si6n de ejidos y posteriorment~, en Asa;nblea General Extrao,r 

dinaria ~or mayoría de votos. 

Estarán constituidos por tres miembros que desem~eñan los -­

cargos de Presidente, Secretario y Tesorero, los que duran -

tres a~os en el cargo y pueden ser reelectos ~or una sola 

vez si al término de sus funciones obtienen la mayoría de 

las dos· terceras partes de la Asa:nblea lleneral Extraordina-­

ria que elija a los miembros del Comisariado Ejidal para el­

siguiente ~eriodo y al concluir éste, no podrán ser electos­

nuevacnente para ningún cargo, sino hasta que transcurra un 

lapso de tiempo igual a aquel en que estuvieron ejerciendo 

sus funciones. 

Y en caso de que lleg~e a su término el período de f~ciones 

del Comisariado Ejidal y no se hubieran celebrado elecciooes, 

el Consejo de Vigilan,cia lo substituira automáticamente y en 

un plazo no mayor de sesenta días deberá convocar a eleccio-· 

nes. 

Los requisitos que debe cubrir un campesino para ser miembro 

de un Comisariado Ejidal o de Bienes Comunales son: 

a) Que sea ejidatario del núcleo de poblaci6n­

de que se trata y este en pleno goce de sus 

derechos. 
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b) Que si haya trabajado en el ejido los últi-. 

mos seis meses anteriores a la celebraci6n­

de las elecciones; y 

c) Que no haya sido sentenciado por delito in­

tencional que a.merite pena ~ri va ti va de li­

bertad. 

Asimismo, los Comisariados Ejidales o de Bienes Comunales d~ 

sem~eñan importantes funciones, que se encuentran contenidas 

en el artículo 48 de la Ley Federal de Reforma. Agraria y que 
son: 

"I. Representar al núcleo de población ejidal­

ante cualquier autoridad, con las facultades -

de un mandatario general. 

"II. Recibir en el momento de la ejecución del 

mandamiento del Gobernado:r, ·o de la resolución 

presidencial, los bienes y la documentación c~ 

rrespondiente; 

"III. Vigilar los fraccionamientos cuando las­

autoridades comuetentes ya han determinado que 

las tierras deban ser objeto de adjudicación -

individual; 

~IV. Respetar y hacer que se respeten estrict~ 

mente los derechos de los ejidatarios, mante~ 

niendo a los interesados en la posesi6n de las 

tierras y en el uso de las aguas que les co---
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rrespondan; ••• 

"VII_I. Vigilar que las ex,.,lotaciones individu.i:: 

les y las colectivas se ajusten a la ley y a -

las disuosiciones generales que dicten las de­

pendencias federa.les competentes y la Asamblea 

General; ••• ".(31) 

3) El Consejo de Vigilancia. 

La legislación agraria dispone ta~bién que en cada ejido y -

comunidad ha.~rá un Consejo de Vigilancia, compuesto de tres~ 
-

miembros propietarios y tres suplentes que desempeñarán los 

cargos de Presidente, Secretario y Tesorero. 

Debiendo cubrir los ~ismos requisitos que se les im~onen a -

los que integran los Comisariados y ser electos por la Asam­

blea General para cada uno de los ?Uestos. 

Pero podrán ser reinovidos al igual. que los miembros de los -

Comisariados Ejidales o de Bienes Comunales por la propia A­

samblea General o nor la autoridad competente por cualquiera 

de las causas que señala al efecto el artículo 41 de la Ley­

Federal de Reforma Agraria, adicionado mediante Decreto del-

23 de diciembre de 1983, el que a la letra señala como caus~ 

leg de remoción las siguientes: 

''I. No cu.:nplir los acuerdos .de la Asamblea Ge­

neral. 

()1) Ley Federal de Reforma Agraria. On. Cit. 
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''!!. Contravenir las dis'!Josiciones de esta ley, 

las de sus reglamentos y todas aqu.~llas que se 

rela~ionen con la tenencia, exnlotaci6n y anr2 

vechamiento de los ejidos o comunidades; 

"II!. Desobedecer las dis-;iosiciones ie·gal!!!ente 

dictadas uor las Secretarías de la Reforma A-­

graria y la de Agricultura y Recursos Hidráuli 

cos; 

"IV. Malversar fond.os; 

"V. Se.r condenado ~or autorizar, inducir o ~e.! 

mitir que en los terrenos ejidales o comunales 

se siembre mariguana, amapola o cualquier otro 

estupefaciente; o ~or otro delito intencional­

que amerite "9ena ~rivativa de libertad; 

"VI. Ausentarse del ejido por más de sesenta 

días consecutivos, sin causa justificada o sin 

autorización de la asamblea; 

"VII. Acaparar o permitir que se acaparen uni­

dades de dotación o su~erficies de uso común -

del ejido o de la comunidad; y 

"VIII. "Fomentar, realizar, -per:ni tir, tolerar o 

autorizar transmisi6n de terrenos ejidales o -

comunales, así como su arrendamiento o cual--­

qui~r otra forma de ~osesiones ilegales o no -

denunciar estos actos al Ministerio Público --
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que corresponda". 

S:i.endo las facultades y obligaciones del Consejo de Vigilan­

cia las que señala el artículo 49 de la Ley Federal de RefoI 

ma Agraria y que son: 

"!. Vigilar que los actos del Comisariado se ~ 

justen a los "()receptos de esta ley y a le.s di~ 

posiciones que se dicten sobre organización, -

administraci6n y a1)rovechamiento de los bienes 

ejidales por la Asamblea General y las autori­

.dadés oom~etentes, as! como que se cumula con­

las demás dis~Osiciones legales que rigen las­

_i:ctividades del ejido. 

"II. Revisar mensualmente las cuantas del Comi· 

sariado y formular las observaciones que amer,i 

ten a fin de darlas a conocer a la Asamblea Ge 
neral; 

"Itl. Contratar a cargo del ejido, los servi-­

cios de personas que lo auxilien en la tarea -

de revisar las cuentas del Comisariado, cuando 

sea necesario, con aprobaci6n de la Asamblea -

Getieral; ••• ". ( 32) 

O) Organi2ac16n, Producci6n, Contrataci6n-y Comercia­
lizaci6n. 

(32) Ley Federal de Reforma Agraria. On. Cit. 
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Este elemento es b'sico en la vida del ejido, por la actuan~ 

te significaci6n de la distribuci6n de los productos del cl?.~ 

"º hacia la ciudad y le. irn-portancia de la coordinaci6n eji-• 

del en el as~ecto de la comercializaci6n, ~ués de ello de~e~ 

de en gran medida que se logre un total y benefico c. nr~"t'?~ ha 
. -

rii±ei:ito -por -oarte de la "Planta consumidora nacional de los r~ 

cursos que se extraen del cam-po. 

En la Ley Fedéra:l- de Reforma Agraria# previéndose que estos­

aspectós reqüériríiiil se üfül. especiái S:-6enci6n riórmativa ~ara· 

regular su desat:roiio, sé iriciuyÓ én sü cióritenició Uñ Horo .:o 

titulado Organizaci6n Econ6mica del Ejido que tr~.t:;1. acerca 

del régimen de contrataci6n, maquiñizaci6n, inñu.strializa--­

ci6n, comercialización; planeaci6ri ':! obtenci6n de servicios­

del mismo.; 

La. Ley Federai Ágrária citáda ~riméra.merite establece la base 

sobre la que va a girar la orgariizáéi6ri ejidal y la có~unal. 

Siendo su centro motor la Secretaría de ia Reforma Agraria,.­

que se encargará de dictar las nórmá.s para la organizaci6n~­

tanto de los ej±dos como de los ñuévós centros de ~oblaci6n­

Y áé ios nJcieos de ~obiaci6ñ q~e ae fiécho o nor derecho --­

guarden estado comunal. 

Pudiendo delegar esa funci6n organizadora a las institucio-­

nes bancarias oficiales y a los organismos descentralizados. 

Además la mencionada De-pend-encia ".. • organizará los servi-­

cios de análisis e investigaci6n necesarios para formular --
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los programas de rehabilitación agraria, diseñar lo~ progni­

mas de organizaci6n y desarrollo ejidal y comunal y, en gen! 

ral, realizar los estudios que le encomiende el Secretario -

de la Refor1na Agraria ••• 11 .(artículo 454).(33) 

Con relaci6n a la organización, se establece que dos o más ~ 

jidos pueden asociarse para una mejor colaboraci6n en la pr~ 

ducci6n e integraci6n de unidades agro~ecuarias de mayor en­

vegadura, que les permitan una inversión de imuortantes vol~ 

menes de ca pi tal a nivel reg·ional. 

Adeillás los ejidatarios, los núcleos ejidales y las comunida­

des tienen garantizado el pleno derecho de constituirse en~ 

sociaciones, cooperativas, sociedades, uniones o mutualida-­

des y otros organismos semejantes, para nrocurar su mejor d~ 

sarrollo conforme a lo dis~uesto por el artículo 147 de la -

mul tici tada Ley Federal de Reforma Agra.ria,. reformado median 

te el Decreto de 29 de dicie;ubre. de 1983, ~ublicado en el -­

Diario Oficial de la Federaci6n el día 17 de enero de 1984,­

que a la letra se3ala: 

ARTICULO 147.- "Los ejidos y comunidades, con!!_ 

tituyen de hecho una unidad de desarrollo ru~­

ral la que deberá ser apoyada ~ara exnlotar i~ 

tegralmente sus recursos ••• 

"En la.s unidades de desarrollo rural. • • S\ll3 

miembros podrán agruparse para realizar sus a~ 

-(33) Ley Federal de Reforma Agraria. O~. Cit. 
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tividades '\)roductivas en forma colectiva, o i,!l 

di vidual, ajustándose en todo ce.so, a lo esta-

b1='cido en el artículo 135 de esta ley' TJrevia 

sanción de la Asamblea General. 

"Con objeto de fortalecer su ca."9acidad de ges­

ti6n y autogesti6n, los ejidatarios y los nú-­

cleos ejidales ~odrán constituirse en asocia-~ 

ciones, cooperativas, sociedades, uniones o m!a. 

tualidade.s y otros organismos semejantes, con­

forme a los regla.nentos q.ue nara tal efecto se 

expidan y con las finalidades econ6micas que 

los grupos que las constituyan se propongan, 

de lo cual darán aviso al Registro Agrario Na­

cional. Los ejidos y comunidades también ~o--­

drán asociarse entre sí y con oreanizaciones -

de Qroductores para impulsar el desarrollo re­

gional conforme a los reglamentos y estatutos­

que al efecto se exnidan ••• ", 

El mismo ordenamiento jurídico permite por igual a los eji-­

dos establecer centrales de maquinaria, por sí mismos o aso­

ciados con otros ejidos con el objeto de proporcionar servi­

cios a sus explotaciones. 

Quedando reglamentadas esas operaciones por la Asamblea Gen~ 

ral de Ejidatarios, con la anrobaci6n de la Secretaría de 1'3. 

Reforma Agraria, y en su caso cuando los ejidos asociados no 

83 



puedan establecer la.s dichas centrales de maquinaria, el Es­

tado procurará su establecimiento y dará el servicio a tra-­

vé s de alquileres o maquilas mediante tasas econ6micas. 

Estando obligadas legalmente las empresas estatales o de par 

ticipaci6n estatal que se dediquen a la producci6n de maqui­

naria e implementos agrícolas, fertilizantes, insecticidas,­

semillas, alimeritos y medicamentos veterinarios y en general 

de todo producto.relacionado con las labores de la explota-­

ci6n agropecuaria, a canalizar esos ~roductos en forma dire~ 

ta a los ejidos. individualmente o cuando se encuentren aso-­

ciados. 

Debiendo ser los ejidos 'Preferentes pa.ra ser concesionarios­

cuando su organización gara.ntic::'e los intereses fundamentales 

de la distribución de dichos productos. 

Los ejidos y comunidades también están posibilitados jurídi­

camente para constituirse en uniones de crédito conforme a -

la ley, para efecto de lograr su autofinanciamiento financi!_ 

ro requerido, contando ~ara ello con las facilidades necesa­

rias para su operaci6n por parte de la Secretaría de Hacien­

da y Crédito Público y las demás autoridades que intervengan 

en su autorizaci6n. 

Asimismo, el artículo 188 reformado mediante el Decreto del-

29 de dicie.nbre de 1983, oublicado en el Diarto Oficial de -

la Federaci6n el 17 de enero de 1984, dis~one literalmente 

en a~oyo a los ejidos, com•.midades y peque!'los pronietarioe: 
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ARTICULO 188.- "El Ejecutivo Federal, en coor­

dinación con los eobiernos de los Estados, por 

conducto de sus depen~encias corresnondientes, 

otorgarán facilidades a los ejidos y comunida­

des y pequeños nrouiet~rios de l)redios equiva­

lentes a la unidad individual de dotación org~ 

nizados en cualquiera de las fonnas estableci­

das en este ordenamiento y conforme a las pre­

rrogativas que la ley ~~ñala a las sociedades­

cooperativas de consumo, para la adquisición -

en común de artículos de primera necesidad, en 

las mejores condiciones de mercado. Las autor1 

dades internas de los núcleos agrarios admini~ 

tratán el ejercicio de este derecho. 

"Las cooperativas de esta naturaleza l)Odrán i!! 

tegrar uniones y federaciones en cada una de -

las entidades, y gozarán de las mismas prerro­

gativas que los gobiernos estatales y federa-­

les hayan acordado a otras asociaciones de in­

terés social". 

La Ley Agraria en cita :;ireve también que el .Gobierno, a t~ 

vés de todas sus dependencias y organismos descentralizados, 

fomentará e im9ulsará la formación y desarrollo de indus---­

trias rurales operadas por ejidatarios o en asociación con -

el Estado, para a:_:irovechar la producci6n agropecuaria de lo~ 

s; 



'·. 

ejidos. 

En cuanto a la 'Producción en ejidos y comunidades, la Ley F! 

deral de Refor:na Agra.ria establece una serie de medidas para 

anoyar ese rengl6ri .en beneficio ae los núcleos de poblaci6n­

agrarios, que comnrenden entre otras: 

:::1 derecho preferente de todo ejido, c_o:nunidad y pequeña pr.2_ 

piedad cuya superficie no exceda de la extensi6n de la uni-­

dad mínima individual de dotaci6n ejidal, para recibir los -

servicios oficiales que ha creado el Estado oara proteger al 

campesino y fomentar la producción rural como son la asiste~ 

cia técnica, crédito suficiente y oportuno, tasas dé intere­

ses bajos y plazos de pago largos, etc., impulsando con ello 

su desarrollo. 

Tienen por i~al el derecho ~referente los ejidos y comunid~ 

des de recibir asistencia ce profesionales y técnicos en pr~ 

ducci6n agronecuaria y administración oue uronorcione el ~s­

tado a través de sus dependencias que se relacionen con la -

materia. 

Asimismo, tienen obligación las instituciones y emnresas pr2 

ductoras de semillas mejoradas de vender a los ejidos las -­

más y :n.ejore.s semillas en forma preferente de acuerdo con -

lo que dis~onga la Secretaría de Agricultura y Recursos Hi-­

dráulicos al respecto, con base en los progra.:nas de cultivo­

na.cionales y regionales, que la misma de-oendencia establezca 

en su oportunidad. 
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En auoyo a lo anterior, el artículo 152 de la misma Lev Fed~ 

ral de Reforma Agraria ordena que: 

"Las emoresas estatales o de "l)articinaci6n es­

tatal "Oroductoras de maquinaria e i.::nlement.Js­

agr!colas, fertilizantes, insecticidas, semi-­

llas, alimentos y :nediacamentos veterin'!rios y 

en general, de 'l)roductos que se usen o anli--­

Quen directamente en labores de ex"l)lotaci6n a­

gropecuaria, estarán obligadas a canalizar di­

rectamente sus 'l)roductos al ejido o a los eji­

dos asociados ••• ".(34) 

Otro derecho '!)referencial con que cuentan los ejidos y co:nu­

nidades, es el de recibir atención prioritaria por narte de­

las Secretarías de Agricultura y Recursos Hidráulico:; y de -

la Reforma Agraria, en todo lo que se refiere· a la asisten-~ 

cia t~cnica, el mejoramiento pecuario, la· fabricación o com­

~ra de alimentos concentrados y el aprovechamiento industrial 

que demande 4 ~1 desarrollo de la ganaderia mayor y menor de !!. 

jidos y comunidades. 

Por lo que .concierne a la Contratación, el ejido está juríd_! 

camente capacitado "!)ara ?Or sí mismo o a favor de sus inte-­

_grantes celebrar contratos a través del Comisariado Ej idal,­

con el fin de obtener todos los créditos de refacci6n o de ~ 

vio o inmobiliarios AUe necesite para lograr una debida ex-­

(34) Ley Federal de Refonna Agraria. Op. Cit. 
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'9lotaci6n de sus recursos. 

Y las instituciones del sistema de crédito nacional del sec­

tor guberna'llental deberán atender las necesidades cr~di ti--­

cias de ejidos y comunidades en forma preferente, conforme a 

lo dispu~sto por la Ley General de Crádito Rural. 

Todo contrato que celebre el ejido o sus integrantes debe 

ser aprobado por la Asamblea General y en su caso, nor la 

Seer.etaria de la Reforma Agraria, re qui si to sin el cual se -

veran afectados de nulidad tal como lo estipula el art!culo-

50 de la Ley Federal de Reforn:a Agraria, el cual exnresamen­

te dice: 

ARTI-::ULO 50.- "Son nulos los convenios y con-­

tratos que celebren los comisariados y cense--. 

jos de vigilancia cuando no sean anrobados por 

la asamblea general y, en su caso, por la Se-­

cretar!a de la Reforma Agraria, as! como los -

contratos prohibidos por la ley. 

"Los legalm•rnte realizados tienen plena vali-­

dez y obligan al ejido o comunidad, aun cuando 

sus autoridades h.aya."l sido removidas".· 

Por tal raz6n se ~rohibe la celebraci6n de contratos de a--­

rrendru:iiento, aparcería y de cualquier acto jurídico cuya f1 

nalidad sea la ex~lotaci6n indirecta o por ~arte de terceros 

de los te~renos de los ejidos y comunidades. 

Siendo las exce~ciones de lo anteriormente P.X~uesto las si--
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tuaciones en que se trate de mujeres con familia a su cargo­

que vivan en el núcleo de noblaci6n y esten incapacitadas ~~ 

ra realizar el trabajo directo de la tierra; cuando el here­

dero de los derechos del ejidatario sea menor de 16 ~ños; 

trat~dose de incapacitados y en caso de que los cultivos o­

labores requeridos no ~uedan ser realizados con onortunldad­

por el ejidatario por falta de tiempo y esfuerzo suficiente, 

situaciones todas que se encuentran ·previstas en el artículo 

76 de la ley en cita. 

Estando posibilitado legalmente el núcleo de 'OObla.ci6n de -­

qu.e se trate, -para celebrar contratos anuales mediante los -

que podrá vender los excedentes de pastos de sus terrenos de 

agostadero que ya no utilicen en provecho del ganado de los­

integrantes del ejido, como lo preve el· inciso c, de la --­

fracción I, del artículo 138, de la misma ley. 

Igualmente los ejidos y comunidades agrícolas o forestales -

-podrán celebrar contratos para la explotaci6n comercial de -

sus montes o bosques, con alguna empresa oficial o de parti­

cipación estatal o -privada, cuando las inversiones que re--­

quiera la explotaci6n rebasen la ca'Oacidad técnica o econ6m! 

ca del ejido o comunidad y el Estado no pueda otorgarles el­

cr~di to necesario y la asistencia técnica para realizar di-­

cha. exolotaci6n. 

Lo anterior se hará conforme lo dienone el mismo artículo --

138, en el inciso c, pero de su fracción II, que fue refor:n! 
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da mediante Decreto del 29 de diciembre de 1983, publicado -

en el Diario Oficial de la Federación el 17 de enero de 1984 

y que a la letra señala: 

"c. - I.a ex!=>1otaci6n comercial de los montes o­

bosques de ejidos y comunidades agrícolas o f~ 

restales, así como la transforma.ci6n industrtal 

de sus productos, deberá hacerse direct~~ente­

por el ejido o comunidad, -p·revio acuerdo de la 

asa~blea general y a~robacidn de la Secretaría 

de la Reforma Agraria ••• 

"Cua.."ldo las inversiones que se requieran, reb!! 

sen la ca~acidad t~cnica o econ6mica del ejido 

o comunidad y el Estado no est~ en condiciones· 

de otorgar el cr~dito necesario y la asisten-­

cía t~cnica para que aque11os realicen uor sí­

mismos la explotación forestal o industrial ••• 

y algUria emoresa oficial o de participación e~ 

tatal, en primer lugar, o alguna empresa pri~ 

da, ofreciere condiciones ventajosas para el ~ 

jido o comunidad, en la compra de la materia -

prima o mec!iante asociación en participación,­

nodrá la asamblea acordar la ex~lotacidn con-­

for:ne a las características t~cnicas del apro­

vechamiento y durante el tiemno que en cada c~ 

so se autorice ~or la Secretaría de la Reforme 
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Agraria, en los términos de esta ley, siemn.re­

que se garanticen los intereses de los ejidos-

y comunidades ••• ". 

Los ejidos o comunidades podrán también y a través de su ad­

ministración, efectuar contratos de asociación con ~erceros­

n.ara realizar la explotación industrial y comercial de los -

recursos no agrícolas, ni forestales, ni pastales y especia! 

mente los que se puedan aprovechar para el turismo, la pesca 

o la :nineria. 

Quedando dichos contratos sujetos a lo dispuesto por la nro­

pia Ley Federal de Reforma Agraria y a las autorizaciones -­

que ee acuerden en cada caso, por la Asamblea General y la -

Secretaria de la Reforma Agrax:ia. 

Esos contratos podrán ser formulados hasta por un término de 

tres años por acuerdo de las partes, contando con la autori­

zación de la Secretaría de la Reforma Agraria y a su término 

si a juicio de los campesinos interesados y de la Denendencia 

antes citada, la empresa de que se trate ha cumn1ido satis-­

factoriamente las condiciones nactadas, los contratos podrán 

ser renovados tomando en cuenta entre otros asP.ectos el mon­

to y el tipo de inversiones y el plazo es~imado de recunera.­

ci6n. 

Los contra.tos créditicios que celebren los ejidatarios con -

empresas y compañías particulares serán mediante foz-...a.tos de 

contratos tipo por regiones o cultivos que serán presentados 
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~ara su anrobaci6n, en las De~endencias oficiales que al e-­

fecto señalará el Presidente de la Re~ública y debe?"tn regi! 

trarse en la delegaci6n Agraria corres~ondiente. 

La Ley Federal de Reforma Agraria autoriza en su artículo -- · 

163, reformado ~or el multicitado Decreto del 29 de diciem-­

bre de 1983, para contratar créditos re faccionarios y de a-­

vio a los ejidos constituidos ~or mandamiento de los Gobe?Tl! 

dores Locales a partir de la diligencia de posesi6n provisio 

nal. 

Igualmente dicho precepto autoriza a.obtener c~dito a aque­

llos campesinos que se encuentren en ~osesión quieta y nací­

fica, por un período mayor de dos años de tierras que esten­

seaaladas como afectables por dotación y ampliación de eji-­

dos, nuevos centros de ~oblaci6n, y, restituci6n, reconocí-­

miento y titulación de bienes comunales. 

Además en los ejidos en los que el núcleo de noblaci6n nosea 

industrias rurales, oodrán contratar el crédito que necesi-­

ten en for:na directa con las instituciones oficiales a tra-­

vés de la administración de esas industrias, ~revia a~rob~-­

ci6n de la Asamblea General. 

Ahora bien, para introducir en forma directa sus ~roductos ~ 

gro~ecuarios en el comercio, los ejidos y comunidades podrán 

hacerlo por s! solos o agrup~dose para ello en uniones de -

sociedades de carácter regional, estatal o nacional. 

!as ~ue deberán constituirse con la intervenci6n de la Seer! 

• 
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taría de la Reforma Agraria y gozarán de ~lena capacidad ~a­

ra realizar las oneraciones y contraer las obligaciones que­

se relacionen con su objeto social, ajustando siem-ore S'..l. fu!! 

cionamiento a lo distJuesto por la. Ley Federal de Reform?.. A-­

graria y demás ordenamientos jurídicos que regulan la nrodu~ 

ci6n y el comercio de los productos del cam~o. 

Teniendo derecho los ejidos y comunidades agru~ados en esa -

forma de partici~ar con un representante que vele por sus i~ 

tereses en los organismos oficiales encargados de la comer-­

cia.li zaci6n de productos agrícolas, ga.ne.deros o forestales,­

tanto para el interior como para el exterior. 

Con la finalidad de que cuenten con adecuados sistemas de -­

conservaci6n l)ara sus ~roductos, la ley agraria en cita da~ 

portunidad y asistencia a los ejidos y comunidades para crear 

~ y 09erar silos, alma.cenes y bodegas o cualquier otro sistema 

de conservación de ~roductos, reservando el derecho nrefere~ 

.cial nara. onerar los mismos a los integrantes de los núcleos 

agrícolas y sus familiares. 

Debiendo contar los ejidos y comunidades además, con la asi~ 

tencia obligatoria ~or parte de los nobiernos Estatales, Mu­

nicinales y del Distrito Federal, ~ara allegarse de las su-­

perficies y del crédito o aval necesario ~ara lograr el est~ 

blecimiento de bodegas, frigoríficos y de toda clase de alm~ 

cenes indispensables para comercia1izar sus ~roductos agrop~. 

cuarios, cuando esten debidamente organiza.dos. 
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El Co;nisariado Ejidal to:nará parte activa en la comercializ!a; 

ci6n de las cosechas de los camnesinos de los ejidos, ya que 

en caso de que la nroducci6n se haya obtenido con un crédito 

contr?.ido a través del ejido, la venta de esa cosecha se ha­

rá obligatoria~ente por medio del Comisariado o también cuaE 

do se lo solicite uno o varios ejidatarios, debiendo velar 

en todo caso por el interés del ejido vendiendo la cosecha .2 

portunamente y al precio más alto posible. 

El Estado igualmente bri!'lda protecci6r. a los ejidos y comuni 

dadss para lograr una mej-:>r comercialize.ci6n de sus produc-­

tos, co.nprando i;irefe rente.:nente por conducto de los organis-­

mos oficiales corres~ondientes los ~roductos de primera nec~ 

sidad provenientes de las explotaciones de esee institucio-­

nes, satisfaciendo los nrecios de garantia acordados -para -­

los mismos. 

Gozando de la misma -preferencia de adquisición los ejidos y­

cowunidades que posean materiaies para la construcci6n o q~e 

se dediquen a la extracci6n y elaboración de ellos, por nar­

te de los organismos estatales y ~araestatales que se rela-­

cionen con la constru.cción de viviendas y obras públicas. 

Además, los ejidos que cuenten con unidades para trane,,ortar 

sus ~reductos agropecuarios y forestales a los centros de -­

dis tri buci6n y consumo o en su C3SO, ~ueda.n adquirirlas, COE 

tarán con derecho preferencial ?ara obtener los ~ermisos de­

transporte de carga que requieran sus necesidades. 
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II.2.- El Régimen de Explotaci6n. 

Co1no se mencionó en puntos anteriores el régimen de explota­

ci6n de los bienes agrarios forma parte de los elementos que 

integran el ejido de conformidad con las leyes agrarias vi-­

gentes. 

Teniendo una es9ecial i~portancia por cuanto reperesenta la­

materializaci6n del desarrollo ejidal, porque es la forma en 

que se va a trabajar las tierras, a extraerle al suelo los -

recursos tan necesarios para la subsistencia del hombre y de 

la forma e intensidad con que se ex~lote el ejido, depende -

en gran medida la adecuada satisfacci6n de las necesidades a 

limenticias del pueblo y del desarrollo económico del país -

dada su naturaleza agrícola. 

En la Ley Federal de Reforma Agraria se contemplan las dos -

formas de explotaci6n de los bienes ejidales y comunales que 

se practican en illéxico: la colectiva y la individual. 

Al respecto el artículo 130, reformado mediante el Decreto 

de 29 de diciembre de 1983, publicado en el Diario Oficial 

de la Federaci6n el 17 de enero de 1984, de la ley menciona­

da en el párrafo que antecede, establece: 

AR.T. 130.- "Los ejidos provisionales o defini­

tivos y las comunidades se explotarán en forma 

colectiva, salvo cuando los interesados deter­

minen. su explotaci6n en forrna individual, me--
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diante acuerdo tomado en Asamblea General, co~ 

vocada especialmente con las formalidades est~ 

blecidaa por esta ley".(35) 

Explotaci6n Colectiva. 

El régimen de explotaci6n colectiva deberá provenir en todo­

caso desde la Resoluci6n Presidencial o el mandami.ento proV! 

sional cuando se trate de ejidos provisionales y tendrá como 

finalidad la de que los trabaj9s realizados dentro del ej:id~ 

sean siempre en forma colectiva o en.forma conjunta ~or par­
te de los integrantes del mismo. 

Contando con el apoyo del sector oficial para lograr una ef! 

caz organizaci6n ejidal 1 un buen funcionamiento de dicha -­

forma colectiva de explotación, conforme lo estipula literal 

~ente el artículo 133, de la Ley Agraria en cita: 

ARTICULO 133.- "En todo caso deberá cuidarse -

que las explotaciones colectivas cuenten con -

todos los elementos técnicos y econ6mi.cos nec~ 

aarios para garantizar su eficaz desarrollo. -

Al efecto, la resoluci6n presidencial determi­

nará cuáles son las instituciones oficiales y­

la forma en ~ue éstas deberán contribuir a la­

organizaci6n y financiamiento del ejido". 

La explotación colectiva a su vez, puede ser realizada en -­

( 35) Diario Oficial de la Pederaci6n del 17 de enero de ~4. 
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forma total o parcial. 

Será total cuando en ella participen todos los integrantes -

del núcleo de ooblaci6n del ejido o comunidad que haya adop­

tado ese sistema de explotación. 

En tal caso todos los bienes agrarios serán disfrutados en -

común, con sus respectivas modalidades, recibiendo cada eji­

datario las utilidades correspondientes a su participaci6n -

en los trabajos colectivos, además oe la granja familiar a -

que se refiere el artículo 140, en que se señala: 

ARTICULO 140.-"En los ejidos que se exploten -

en forma colectiva se podrá asignar a cada eji 

datario una superficie calculada en proporción 

a la extensi6n total del ejido,. y en ningún e~ 

so mayor de dos hectáreas, para el estableci-­

mi.ento de wia granja familiar que estimule su­

economía, la cual cultivará individualmente -­

sin perjuicio de las tareas colectivas, siem-­

pre y cuando la segregación de esta superficie 

~ara explotación individual no afecte substan­

cialmente el aprovechamiento colectivo de las­

tierras". (36) 

Ia.' explotaci6n colectiva en forma parcial por su parte, se -

podrá adoptar cuando as! lo acuerde la Asamblea General, si­

en el ejido o comunidad la organizaci6n de la producción no­

C 36) Ley Federal de Reforma Agraria. Op. Cit. 
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se ha integrado en un sistema colectivo, creando '!)ara tal e­

fecto secciones especializadas. 
Pudiendo acercar también la obtenci6n en conjunto de bienes­

º servicios y de apoyos institucionales y la realización de­

obras, así como el aprovechamiento de maquinaria, bombas, al 

ma.cenes y otras obras semejantes en favor de la comunidad, -

tal como lo establece el artículo 135, de la Ley Fede.ral de­

Reforma Agraria, reformado mediante el Decreto de 29 de di-­

ciembre de 1983, que dice: 

ARTICULO 135.- "En los ejidos 1 comunidades P.2. 

drá·realizarse, por acuerdo de la Asamblea Ge­

neral ••• la explotaci6n parcial de sus recur~­

sos, creando para ello secciones especializa--. 

das. Así también cuando el ejido no se trabaje 

en forma colectiva, podrán igualmente convenir 

la obtenci6n en conjunto de bienes y servicios 

y de. apoyos institucionales y la realizaci6n -

de obras. Fodrán convenir, asimismo, en reali­

zar en conjunto labores mecanizadas u otras, -

la comercialización .de sus productos y el apr~ 

vechamiento de maquinaria, bombas. almacenes y 

otras ob~s, en favor de la comunidad. 

"Fara tal objeto se podrán constituir unidades 

de · desarrollo rural";. ( 37) 

(37) Diario Oficial de la Federación dei 17 de enero de ~. 
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Será por igual parcial la explotaci6n colectiva en aqu~llos­

casos en que en un ejido o comunidad se trabajen las tierras 

en forma individual, y por iniciativa de l·os ejidatarios o - . 

comuneros, se establezcan sectores de producción en los cua­

les se realice la explotaci6n colectiva de las unidades de -

dotaci6n. 
Cuidando en todo caso, que no sufran perjuicios los demás e-

jidatarios o comuneros, que no participen en los beneficios­

de la explotación colectiva personas ajenas al ejido o comu­

nidad y q,ue se haga una distribución proporcional al trabajo 

y bienes aportados a los beneficios obtenidos de dicha expl2 

taci6n, lo cual se contempla en el artículo 136,· reformado -

por el mismo Decreto señalado anteriormente y que dice: 

ARTICULO 136.- "Por iniciativa de los ejida'.;a­

rios o comuneros interesados en los ejidos y -

comunidades en que las tierras agr!colas se -­

trabajen en forma individual, podrán estable-­

cerse sectores de producción" en los que los"e­

jidatarios o comuneros participantes exploten­

en común sus unidades de dotación. 

"En Asamblea General convocada con las formal! 

dades establecidas en esta ley, se podrán dis­

cutir y aprobar las permutas de estas unidades 

entre ejidatarios o comuneros, para facilitar­

la integración de los sectores • 

• 
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"La Asamblea General tomará conocimiento de la 

desición de establecer los sectores y sancio~ 

rá sus normas internas, cuidando únicamente . . 
que no se afecten los d el'echos de los demás e-

j idatarios o comuneros, que no participen en -

los beneficos de la explotaci6n personas aje-­

nas al ejido o comunidad, y que se distribuyan 

los beneficios obtenidos en forma proporcional 

al trabajo 7 bienes aportados ••• ".(38) 
Por otro lado, el r~gimen de explotaci6n colectiva podr' es-

' tablecerse en ejidos y comunidades por disposici6n legal o -

forzosa y en forma optativa. 

La explotación colectiva lega1 o forzosa, se establecerá en­

aqu~llos casos en que determine el Presidente de la Repúbli­

ca ~ue dicho sistema es más conveniente para el desarrollo -

de ejidos y comunidades en que se implante, con base en los­

tra'bajos técnicos que se realicen al respecto por parte de -

la Secretaría de la Reforma Agraria. • 

La explot~ción colectiva optativa por su parte, se establee~ 

~ a petición del núcleo agrario interesado, cuando origina! 

mente se haya estatuido la ex~lotación individual en el eji­

do o cowunidad y el núcleo de población decida adoptar el -­

sistema .colectivo por resultar más conveniente tanto t4cnica 

como económica~ente y solicite para ello, el cambio de r'gi­

(38) Diario Oficial de la Federaci6n del 17 de enero de 1984. 
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men de explotaci6n .de individual a colectivo. 

Del establecimiento de la explotaci6n colectiva, tanto 1.egal 

o forzosa como ontativa, se comentará con mayor detalle en -

el Capítulo Cuarto, al que se podrá remitir el lector para -

su conocimiento. 

Finalmente, por lo qu·e se refiere al R_égimen de Explotaci6n­

individual, éste consiste en que las tierras de labor de los 

ejidos se fraccionen en parcelas y ~stas se otorguen indivi­

.dualmente a cada uno de los· integrantes del núcleo de pobla­

ci.6n que se encuentren capacitados, para su explotaci6n. 

Por lo que al contrario de la explotaci6n colectiva, en este 

tipo de régimen individual cada ejidatario o comunero en su­

caso, trabajará.para su beneficio personal una determinada -

extensi6n de tierra debidamente delimitada, que no será me-­

nor _de diez hectáreas en terrenos de riego o humedad y a fa1 

ta de ellos, de sus equivalentes en.otras clases de tierras. 

II.3.- Importancia de la Explotaci6n Colectiva. 

La explotaci6n colectiva de los bienes ejidales consideramos 

reviste una importancia de incalculable dimensión, por cuan­

to que el ejido dentro del sector rural y en la estructura~ 

conómico-social del país, aunque no representa el sistema b! 

sico de la producci6n agrícola, cumple una amplia funci6n s~ 
cial contribuyendo y fortaleciend~ materialmente a la econo-
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mía nacional. 

En lo económico, ya que co1no sistema de producción agrícola­

tiene en grado su perla ti vo la responsabilidad de ".. • pro--­

veer los alimentos e insumos indispensables en el crecimien­

to urbano-industrial, así como una parte de las divisae nec! 

sarias para las importaciones que requiere el proceso de cr! 

cimiento ••• ".(39) 

En lo social, porque la institución ejidal libera al trabaj~ 

dor del campo de la explotación de que hab!a sido objeto taD 

to bajo el régimen feudal de producción tie:npo atras, como. -

bajo el régimen individual de tenencia y explotación de la·-

tierra. 

Y además en lo político, porque en el sector rural " ••• vive 

generalmente la mayor parte de la población y, en virtud del 

sistema de exacción de excedentes que se le aplica para fav~ 

recer el proceso de industrialización, es un sector en el -­

que confluyen fuertes tensiones políticas y arraigadas dife­

rencias socialesM.{40) 

De allí que es de vital i~portancia que el ejido cuente con­

\.lll sistema de explotaci6n de sus recursos, que le permita ~ 

cer frente al compromiso que tiene como institución product~ 

ra de alimentos vitales oara la subsistencia del ?Ueblo mexi 

cano. 
(39) Salinas de Gortari, Carios. Producci6n y Participación­

?ol!tica en el Campo. México. 1980. p. 19. 
(40) Ibidem. p. 19. 
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Y la forma. más eficiente de explotación, producción y organi­

zación del trabajo que ~uede ser anlicaaa en los ejidos y co­

munidades, ·~onsideramos que está re'9resent9,da 'Oor la explota­

ción colectiva, que con la debida asistencia nor parte del E~ 

tado, se constituiría en una unidad más ~roductiva que cual-­

quier otro sistema de ex~lotación de la tierra. 

Como dijera el Gen~ral Lázaro Cárdenas, después de dejar la -

Presidencia en el sentido de que 'En realidad la forma más e­

ficiente de producción y organización del trabajo pUP,Qen ser­

a'!)licadas en los ejidos colectivos. Estas unidades serían :ná.s 

productivas, que los demás sistemas de tenencia si el Estado,­

además de a tenderlas perinanente:~ente ••• , co.:1rprendiera a fondo­

la importancia socioeconómica y agrícola del ejido colectivo­

y no lo abandonara a su suerte'.(41) 

Por otra parte, con la i.1rplantaci6n del sistema de explota--­

ci6n colectiva en el ejido se logra asegurar que la explota-­

ción de los recursos agrícolas cumpla una eminente función s2 

cial• en el sentido de que la misma no atiende a intereses 

meraU1ente mercantiles o de lucro personal, como sucede en 1a­

ma7oría de las explotaciones individuales. 

Sino que el interés 9rincipal es lograr el bienestar del cam­

pesino en base a que bajo.ese esquema 9rodµctivo no solo se -

hace producir debidamente la tierra. sino que internamente se 

elimina la explotación del hombre por el hombre y se logra u­

(41) Citado por Cameron Townsend, :r/illiam. Ob. Cit. '?• 448. 
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na justa distribución de la riqueza generada. 

Lo que significa una reivindicación con un alto sentido de -­

j~sticia social para la clase campesina, a la vez que se coo­

pera fuerte~ente al fortaleci~iento de la economía del pa!e,­

asegurando asi~is~o una oportuna y adecuada producción de ali 

wentos para el pueblo. 

Por lo anteriormente expuesto, consideramos que la importan-­

cía de la explotación colectiva de los bienes ejidales y comg 

nales radica principalmente en que re~resenta una formúla -­

viable para coi.abinar el justo reparto de la riqueza agraria -

con una eficiente productividad del campo y de los cam~esinos 

y cuyo desarrollo no es una utopía, sino una realidad y urge.!l 

te necesidad para hacerle frente a la disyuntiva agraria na-­

c:ional. 

Siendo a su vez un sistema de explotación de la tierra que en 

la actualidad y a nivel mundial, se ubica irremediablemente -

en forma prioritaria en el contexto socioeconóaú.co de la ~po-

ca. 



CAPITULO III. CAR1>CTERISTI<JAS DEL REGDiEN DE 

EXPLOTACION COLóCTIVA. 

En este Capítulo pretendemos indicar las princinales caract~ 

rísticas que identifican al régimen de explotación colectiva 

del ejido. 

Principiando por establecer una visión panorámica del ?roce­

dimiento de la acción de cambio de régimen de explotaci6n -­

que se sigue, para que un núcleo de ~oblación que práctica ~ 

na forma individual de trabajo de los bienes agrarios por a­

sí haberse instituido en la Resolución Presidencial que le d~ 

t6 de tierras y aguas, pueda obtener su cambio de régimen de 

exnlotación de individual a colectivo, cuando constate que ~ 

le es más conveniente tanto económica co~o socialmente el -­

practicar el sistema colectivo de explotación. 

Bespecto al procedimiento que debe seguirse para llevar a e­

fecto el ca.nbio de régi111en de explotación de individual a C.2, 

lectivo, nos encontramos con que en la legisl~ción agraria -

vigente no se seaala expresa~ente un procedimiento deter..nin~ 

do para realizar ese cambio. 

Ni la doctrina existente sobre la materia menciona espec!fi­

camente algo sobre el procedi~iento de esa acci6n a~raria, -

raz6n por la cual nos avocamos a investigar sobre el partic~ 

lar. 
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En la Delegación Agraria corres~ondiente al Distrito Federal 

se encontr6 que por lo que corresponde a la jurisdicción de­

esta Delegaci6n, no se había presentado hasta el 14 de enero 

de 1985, el caso de que se interpusiera una solici~~d por -­

parte de al~.ín núcleo agrario interesado en cambiar su régi­

inen de explotación de individual a colectivo. 

Y cuando eso sucediera. dicha autoridad agraria lo consulta­

rá con la Dirección General de Asuntos Jurídicos de la Seer~ 

taría de la Reforma Agraria. 

Por lo que con base en información proporcionada por las Di­

rec~iones Generales de Asuntos Jurídicos, de Procedimientos­

Agrarios y de Organizac~6n Agraria de dicha Dependencia, se­

concluye que en la práctica aruninistrativa el procedimiento­

que .3e sigue en términos generales para desahogar el proceso 

de la acción de ca.nbio de régilllen de explotación de indi vi­

dual a colectivo, es el siguiente: 

III.1.- Solicitud de núcleos interesados. 

Para realizarse el ca1llbio de régilllen de explotación de indi­

vidual a colectivo a petición del núcleo agrario interesado, 

es indispensable la presencia de los siguientes supuestos: 

a) La existencia de un núcleo de población eji 

dal o en su caso coau.na.l, 
b) Qtle sea propietario, acreditándolo con sus-
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respectivos títulos o certificados de dere­

chos agrarios de tierras y/o aguas; 

c) Que practique un si·s tema de explotaci6n in­

dividual de los bienes agrarios, establ~ci­

do mediante Resolución Presidencial; y 

d) Que resulte menos conveniente en lo económi 

co y menos e·ficiente en lo productivo la e_! 

plotación individual que la colectiva. 

Ahora bien, dAndose estos supuestos los ejidatarios o en su­

caso comuneros del núcleo de población que se trate, deberán 

celebrar una Asarablea General cumpliendo con las forrnalida-­

des requeridas para tal efecto y en ella decidir en forma d~ 

mocrática y por mayoría de votos, el llevar a cabo dicho ºª.!!! 
bio de régimen .de explotación a colectivo por así convenir a 

sus intereses. 

Posteriormente y a través del Comisariado Ejidal o de Bienes 

Comunales, segÚn.sea el caso, deberán interponer su solici-­

tud directa~ente·ante la Delegación Agraria de la Entidad F~ 

derativa. donde se encuentre ubicado el nácleó agrario. 

Una vez recibida en la Delegaci6n Ag~ria, la solicitud se -

envía al Departamento de Revisión, en donde se realizan los­

trabajos técnicos y económicos necesarios para comprobar que 

:es conveniente el establecimiento de la explotación colecti-

va. 

Concluida la elaboración de los trabajos técnicos y econ6mi.-
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cos, el Departamento de Revisión emite su dictamen sobre el­

a.sunto y turna lo actuado a la Direcci6n General de la Tene~ 

cia de la Tierra, en donde se realiza un nuevo estudio del -

expediente y toda vez que se a terminado dicho estudio, esa­

Direcci6n turna el ex~ediente al Cuerpo Consultivo Agrario,­

el cual en pleno decide el sentido de la o~ini6n que debe e­

mitir. 

III. 2. - Resol11ci6n Presidencial. 

Fundándose en los puntos del dictamen emitido por el Cuerpo­

Consultivo Agrario, "••• la Dirección de Tenencia de la Tie­

rra, de la Secretaría de la Retor.na Agraria, formularé los -

proyectos de Resoluci6n y plano ~royecto, que tambi'n debe-­

rán ser aprobados por el citado Cuerpo Consultivo ••• "(42), -

en cumplimiento de lo dispuesto en el párrafo segundo del a~­

tículo 304, de la Ley Federal de Reforma Agraria, modificado 

mediante Decreto del 29 de diciembre de 1983. que dice: 

ARTIC~LO 3J4. - •••••••• -•••••• • • • • • • • • • • • • • • • • • 

"En el caso de que el dictamen del Cuerpo Con­

sultivo Agrario fuere positivo, con base en él 

se formulará un ~royecto de resoluci6n que se­

elevará· a la consideraci6n del Presidente de -

(42) Chavéz Padr6n, Martha. El Proceso Social Agrario. Ob.-­
Cit. p. 178. 
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la República; ••• ''. ( 43) 

Elaborado el Proyecto de Resolución, ~ste se eleva por parte 

del c. Secretario de la Reforma Agraria ~ la consideraci6n y 
} firma en su caso, de la suprema autoridad agraria del país 

que es el Presidente de la República. 

i' Las Resoluciones Presidenciales deberán contener en todo ca­

so resultandos, considerandos, puntos resolutivos y las pro-
... , videncias relativas a su publicaci6n y ejecución. requisitos 

indispensacies que se consignan en el artículo 305. de la Ley 

Federal de Reforma Agraria, que dice: 

ARTICULO 305.- "Las resoluciones presidencia-­

contendrán: 

"I.- Los resultandos y considerandos en que se 

informen y funden; 

"II.- Los datos relativos a las propiedades a­

fectables para fines dotatorios ••• 

"III.- Los puntos resolutivos que deberán fi-­

jar con toda precisión, las tierras y aguas 

que. en su caso, se concedan, y la cantidad 

con que cada una de las fincas afectadas con-­

tx·i buya; 

"IV.- Las unidades de dotación que pudieron -­

constituirse. las superficies para usos coles 

tivos, la parcela escolar, la unidad agrícola 

(43) Diario Oficial de la Federación del 17 de enero de 1984. 
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industrial para la Aujer y la zona de urbaniz~ 

ci6n, el número y nombres de los individuos d~ 

tados, así co.no el de aq_uel los cuyos derechos­

deborá.n quedar a salvo; y 

"V.- Los planos conforme a los cuales habrán -

de ejcutarse, incluyendo los relativos e la z~ 

na de urbanización y a la zona agrícola indus­

trial para la mujer ••• ". ( 44) 

Al resol verse la Resoluci6n Presidencial en sentido positivo, 

se expedirá con la anotación del cambio de régimen de ex?)lo­

tación de individual a colectivo, posteriormente deberá ser­

publicada en el Diario Oficial de la .Federación y en el pe-­

ri6dico oficial de la entidad donde se encuentre el núcleo ~ 

grario interesado. 

Luego la Subsecretaría correspondiente a través de la Direc­

ción General de la Tenencia de la Tierra, remitirá a la Del~ 

gación Agraria una orden de ejecución, con conias de la Res2 

lución Presidencial definitiva y nlanos, para efecto de que­

se proceda a ejecutar dicho fallo agrario. 

El artículo 3J7 de la Ley Federal de Reforma Agraria vigent~ 

sedala los aspectos y pasos que comprenderá la ejecuci6n de­

las Resoluciones Presidenciales •. siendo los siguientes: 

"I.- La notificaci6n de las autoridades del e-

• ( 44} Ley Federal de Refor:na Agraria. Op. Cit. 
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jido; 

"II.- La notificación a los -prooietarios afec­

tados y coli.ndantes que hayan objetado inicial 

mente la dotación ••• ; 

"III.- El envío de las cooias necesarias de la 

resolución a la Co1nisi6n. Agraria iliixta, para -

su conoci~iento y publicación; 

"IV.- El acta de apeo y deslinde de las tie--­

rras concedidas, la posesión definitiva de las 

mismas y el señalamiento de p1azos para levan­

tar cosechas pendientes •• .-; 

"V.- La determinación y localización: 

"a) De las tierras no laborables adecuadas pa­

ra el desarrollo de laguna industria deri­

vada del aprovechamiento de sus recursos; 

"b) De las tierras laborables: 

"e) De la parcela escolar; 

"d) De la unidad agrícola industrial de 1a mu-

jer; y 

"e) De las zonas de urbanización. 

"VI.- La deter:ninaci6n de los volúmenes de a-­

gua que se hayan concedido ••• 

"VIII.- Cuando se haya adoptado la forma de e~ 

plotaci6n colectiva de las tierras de labor, -

se exyedirán certificados de derechos agrarios 
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para garantizar plenamente derechos individua­

les de los ejidatarios; ••• ".(45) 

Asimismo, se tendrán por ejcutadas las Resoluciones Presidea 

ciales al recibir los campesinos las tierras, bos~ues o a--­

guas que se les hayan concedido, lo cual se hará constar en­

el acta de posesi6n y deslinde que se levantará en el mismo­

acto, la que deberán firmar y poner su huella digital los -­

llliembros del Comisariado Ejidal. 

"Es indispensable que la ejec1.1ci6n se realice de conformidad 

con el 'plano-proyecto aprobado y, que en el expediente de e­

jecución se especifiquen todos los incidentes que se tuvie-­

ron para ejecutar la Resol1.1ci6n Presidencial ~rcial, total­

mente o en términos hábiles, para que estas circunstancias 

sean cuidadosamente consideradas al integrarse y aprobarse -

el expediente y plano de ejecución ••• ".(46) 
Esto último por parte de la Secretaria de la Reforma Agraria 

en caso de que posteriormente a la ejecución, exista incon-­

for~idad por parte del núcleo agrario beneficiado con la llli! 

ma.. 

( 45) Ley Federal de Reforma Agraria. Op. Cit. 
(46) Chavéz Padr6n, Martha. El Proceso Social Agrario. Ob. -

Cit. P•. 18J. 
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III.3.- Ausencia de adjudicaci6n de parcelas. 

Una característica típica de la explotación colectiva y que­

re!)resenta en sí el funda:nento de la misma, es la ausencia -

de adjudicación individual de oarcelas entre los ejidatarios 

al constituirse el ejido ya sea en forma nrovisional o aefi­
nitiva. 

Lo que en otras palabras es la inexistencia de fraccionamieE 

to parcelario del ejido, ya que la tierra en tal caso se coE 

sidera abstractamente medida en unidades de dotación, las 

que se reparten equitativamente entre los ejidatarios que ~ 

.yan cumplido con el trabajo colectivo y por tanto, el aprov~ 

chamiento de las tierras se hará en forma conjunta o colecti 

va por los miembros del núcleo agrario de que se trate. 

Al respecto, el artículo 134, de la Ley Federal de Reforma A 
graria establece literalmente en su párrafo primero: 

ARTrnULO 134.- "Cuando se adopte el régimen de 

explotación colectiva, no se hará la adjudica­

ción individual de parcelas, pero deberán defi 

nirse y garantizarse olenamente los derechos -

de los ejidatarios que participen en la explo­
tación". 

Acreditándose en todo caso, los derechos de los ejidatarios­

participantes en la exnlotaci6n colectiva a través del res-­

pecti.vo certificado de derechos agrarios a que se refiere el 
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artículo 69 de la ley en cita. 

El que fija como regla general que: "Los derechos de ejidat!! 

rios, sea cual fuere la forma de ex~lotación que se adopte,­

se acreditarán con el respectivo certificado de derechos a-­

grarios ••• "(47), que deberá ser expedido, según el !llismo ar­

tículo, por la Secretaría de la Reforma Agraria dentro de un 

plazo de seis meses contados a partir de la depuración cen-­

sal correspondiente, la que se efectuará partiendo del censo 

básico u original y cualquiera que sea la forma de explota-­

ción que se adopte en el ejido. 

Pero en la práctica, la entrega de los certificados de dere­

chos agrarios a los seis meses de realizada la depuración 

censal del núcleo agrario no se efectúa como lo señala la 

ley. 

Debido a que el proceso de toda acción agraria se inicia con 

una solicitud ante la Delegación Agraria correspondiente y -

siguiendo los lineamientos constitucionales del mismo proce­

so culmina con una Resolución ?residencial que decide el foa 

do del asunto, lo que no se desahoga en un plazo de seis me­

ses, sino qu"e se da el caso en que el trámite dura inclusive 

varios años hasta que se emite ·el fallo presidencial corres­

pondiente. 

Ahora bien. la Ley Federal de Reforma Agraria señala también 

(47) Ley Federal de Reforma Agraria. Op. Cit. 
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literalmente en el artículo 3'J7, que trata sobre +a ejecu--­

ci6n de las Resoluciones Presidenciales, en su fracción VIII 

que: 
"Cuando se haya adoptado la forma de explota-­

ci6n colectiva de las tierras laborables, se -

ex-pedirán certificados de derechos agraz·ios p~ 

ra garantizar ~lenamente derechos individuales 

de los ejidatarios; ••• 11
• 

Por lo anterior, ve.nos q_ue en realidad los ceri;ificados de -

derechos agrarios que garantizan plenamente los derechos in­

dividuales de los ejidatarios o comuneros que participan en­

la explotaci6n colectiva y aun en la individual, son expedi­

dos después de realizada la ejecución de la Resolución ?resi 

dencial que instituye en el ejido el sistema de ex9lotaci6n­

de los bienes ejidales, ya sea colectivo o individ>.1.al. 

III.4.- Uso común de los bienes ejidales. 

Co~o ha quedado sentado en capítulos anteriores, la -pronie-­

dad de la tierra y de los bienes agrarios que en ella se en­

cuentran le pertenece al núcleo de población que constituye-

el ejido. 
De lo anterior se infiere que esos bienes agrarios serán a--

provechados en forma común o colectiva, con sus debidas mod! 
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lidades, por los integrantes del núcleo agrario al adoptarse 

la forma de explotaci6n colectiva, apegándose en todo momen­

to a los lineamientos que al respecto establecen las dispos! 

ciones que regulan el funcionamiento interior del ejido y -­

conforme a la Ley Federal de Reforma Agraria, la que en su -

artículo 137, dice a la letra: 

ARTICULO 137 .- "El aprovechamiento de los bie­

nes de uso común, en los ejidos, deberá deter­

minarse de acuerdo con las condiciones de los­

mi smo s y por las normas que dicte la Asamblea­

General, pero en todo caso quienes los aprove­

chen están obligados a aportar su trabajo per­

sonal para mantenerlos en buen estado producti 

vo". 

Así tenemos que la unidad de dotación se trabajara comunmen­

te a través de la explotación colectiva. 

La parcela escolar, debe explotarse intensamente con .el con­

curso de todos los alumnos en las escuelas que cuenten con ~ 

lla, ya que "••• su propiedad pertenece a todo el núcleo de­

población ejidal y su disfrute es comunal. pues todos los -­

aliembros del ejido pueden disfrutarlo a través de los servi­

cios escolares, deportivos y sociales que se instalen sobre­

esta unidad ••• ".(48) 

( 48) Chavéz Padr6n, Martha. El Derecho Agrario en México. (b. ' 

Cit. PP• 411 y 412. 
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El fundo legal o zona urbana ejidal será compartido por to-­

dos los campesinos que constituyen el núcleo de población 

del ejido, para establecer su casa en el solar que se les a-

signe. 

La unidad agrícola industrial para la mujer cuando se e~t~-­

blezca, se explota~á en forma colectiva por las mujeres may~ 

rea de dieciséis años pertenecientes al núcleo de poblaci6n­

agrario y que.no sean ejidatariae. 

Las tierras de agostadero de uso común serán aprovechada8 y­

administradas comunmente conforme a las diST.JOSiciones que al 

respecto sed.ala la Ley ?ederal de Reforma Agraria. 

Las aguas serán aprovechadas en común por los ejida.tarios, o 

en eu ce.so, en forma individual cuando la ley así lo seña.le. 

A1imi1wo, de los die~uesto en el artículo 139 de la ley en -

cita que estipula: 

ARTICULO 1)9.- Cuando se resuelva la explota-­

ción colectiva, la Asamblea General deberá di~ 

tar las disposiciones relativas a la forma co­

mo los ejidatarios deben trabajar y participar 

en la explotaoión de ~odos los recursos del e­

jido ••• 11. ( 49) 

Se interpreta y a la vez se reafirma que al establecerse la­

explotaci6n colectiva en un ejido, los bienes del mismo de--

(49) Ley Federal de Reforma Agraria. Op. Cit. 
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ben ser trabajados y aprovechados en común porJos ejidatatios 

atendiendo siempre a lo que sobre el particular disi;>onga la­

Asamblea General. 

El producto de la explotaci6n colectiva también será repart! 

do comunmente en forma equitativa entre los ejidatarios que­

hayan participado en ella, lo cual se confirma con lo sedal!! 

do en el artículo 141, de la mi~ma Ley Federal de Reforma A­

graria, que a la letra dice: 

ARTICULO 141.- "Cuando el trabajo sea colecti­

vo ••• Vendida la producci6n por la administra­

ci6n, cubiertos los gastos de operación, y los 

créditos contratados por el ejido, y después -

de constituidas las reservas acordadas por la­

Asamblea, las utilidades se repartirán entre -

todos los ejidatarios en forma proporcional a­

sus derechos agrarios y al tipo y cantidad de­

trabajo aportado por cada uno a la producci6n­

colectiva. 

"En los casos de excei;>ción que se señalan en -

el artículo 76, si el titular de los derechos­

no aporta el·trabajo indirecto que autorice la 

asa~blea, sólo se cubrirá la parte correspon-­

diente a la aportación que hizo de su unidad -· 

de do taci6n". 
Siendo los casos de· excepci6n que señala el artículo 76, a--
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quéllos en que se permite la realización de la explotación -

de las tierras en forma indirecta o por terceros, o mediante 

trabajo asalariado; cuando dicha explotación ha quedado bajo 

la responsabilidad de una mujer con familia a su cargo, que­

este incapacitada para trabajar directamente la tierra; o de 

menares de dieciséis años herederos de los derechos de un h! 

jidatario; tratándose de incapacitados y cuando el ejidata-­

rio, no pueda realizar oportunamente determinados cultivos o 

labores por falta de tiempo y esfuerzo. 

Pero si algún ejidatario emplea trabajo asalariado en la ex­

plotación colectiva del ejido, automáticamente perderá los -

frutos de la unidad de dotación, los que quedarán a benefi-­

cio de los que las hayan trabajado personalmente. 

De tal forma se organiza el ejido colectivo que ••El ejidata­

rio está obligado a trabajar en forma nersonal la tierra. S~ 

lo en casos de incapacidad co~orobada, podrá enviar a un su­

plente para que trabaje en su lugar en las tareas agropecua­

rias. En tales circunstancias, el jornal diario pertenece al 

suplente. Pero el ejidatario incapacitado tiene derecho a 

sus utilidades fina.les por cada día de trabajo al que no a-­

sisti6. puesto que tiene sus derechos agrarios a salvo. Asi­

mismo, cuando un ejidatario se accidenta trabajando en algÚ.'1 

programa productivo el ejido le paga su salario mínimo, y a­

demás, le garantiza su partici-;>aci6n final en las utilidades, 

"Por cada día de trabajo a la semana, los ejidatarios reci--

119 



ben un anticipo a manera de jornal diario. Este ingreso per­

!lli te al campesino darle sustento a su fa!lli.lia en tanto se c~ 

mercializan los productos y se reparten las utilidades fina­

les ••• ". ( 50) 

Por o~ra parte, los trabajadores agrícolas o .de plantas in-­

dustriales y los familiares de los ejidatarios que hayan tr~ 

bajado permanentemente ~or dos años consecutivos en los eji­

dos colectivos, podrán ser incluidos como ejidatarios. 

Lo anterior cuando así se acuerde en Asamblea General Extra­

ordinaria, si la capacidad económica del ejido lo permite y­

por considerarse que con ello se logra la unidad del grupo -

productor, una mejor organizaci6n del trabajo o en su caso,­

la distribución más conveniente de las utilidades. 

Reafirmando lo expuesto y a manera de conclusión considera-­

mos lo afirmado por ei autor Ignacio Rodrígi.iez Castro, en su 

libro titulado "El Ejido Colectivo; última esperanza", en el 

sentido de que: 

"El papel que juega cada ejidatario dentro de­

la organización colectiva est.á muy definido. Y 

en todo ~omento, su participación es democrát! 

ca; jamás nadie está en desventaja frente a o­

tro. Son sus patrones y sus empleados al !lli.smo 

tiempo. En las asambleas toman las desiciones-

{ 50) Rodríguez Castro, Ignacio. El Ejido Colectivo; ú.ltima.­
esperanza. M~xico. 1975. pp. 155 y 156. 
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y en el campo ellos mismos las ejecutan. Todos 

tienen las mismas posibilidades de progresar -

obteniendo mejores utilidades en el trabajo, -

pero siempre en relación directa con su prepa-
1~"/'..": 

ración y tenacidad. 

"El. ejidatario tiene la onortunidad -y la obl,i 

gaci6n- de ·trabajar en cualquier actividad pr_2 

ductiva del ejido colectivo. Su asignación a -

determinada actividad depende de sus posibili­

dades para el trabajo, de su preparación, de -

su responsabilidad, y también de las necesida­

des de mano de obra que se tengan en los pro-­

gramas productivos".(51.) 

(51) Ob. Cit. p. 155. 
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CAPITULO IV. CASOS EN ~UE PROCEDE LA EXPLOTACION 

COLECTIVA DE LOS BIENES EJIDALES. 

La !~y Federal de Reforma Agraria establece LUIB línea gene-­

rF.l de acci6n respecto al sistema CQlectivo de explotaci6n -

de los bienes ejidales cuando en su artículo 13,.), reformado­

mediante Decreto del 23 de diciembre de 1983, publicado en -

el Diario Oficial de la Federación.el día 17 de enero de ---

1~84, señala expresa~ente: 

"Los ejidos provisionales o definitivos y las­

comunidadee se exulotarán en forma colectiva,-

" . . . . 
Ahora bien, la explotac.i6n colectiva de los bienes ejidalee­

en la legislación agraria vigente se conte~pla además, desde 

dos situaciones jurídicas distintas. 

Una cuando ese sistema de ex~lotaci6n se establece en forma­

obliga toria por disposici6n del Presidente de la República. 

La otra, cuando su estableci:niento se deriva del interés. de­

los ejidatarios o comuneros por poner en práctica dicha for­

ma de trabajo colectivo. 

Teniendo a~bas situaciones jurídicas su origen en las dispo­

siciones legales que al respecto se establecieron en el 06d! 

go Agrario del 23 de se~tie~bre de 1940, cuando durante el -

régimen de gobierno del General Lázaro Cárdenas, se practicó 
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activamente la explotaci6n colectiva. 

Disposiciones que sirvieron desde entonces para procurar el­

estableci.oiento de ese sistema de trabajo en el cam~o mexic!! 

no, pues por un lado, se logró introducir la intervención d,i 

recta del poder 'público para determinar el establecimiento -

del trabajo colectivo cuando lo considere oportuno y conve-­

niente para la mejor producción del ejido. 

Y por otro l.ado, se permite trabajar al ·cam9esino en forma -

individual las parcelas y se les da oportunidad de decidir -

por ellos mismos el trabajar en común la tierra cuando cons­

taten que es más conveniente y provechoso el sistema colect! 

vo de explotaci6n. 

Posteriormente en el C6digo. Agrario de 1942, se siguió la -­

misina línea sobre el particular y finalinente, en. la Ley Fed,2_ 

ral de Reforllla Agraria vigente se establecen igualmente, con 

el mismo espíritu cardenista los casos en que procede la ex-

:, -plotación colectiva de los bienes ejidales, siendo de dos --

formas: 

- Explotación Colectiva Optativa, y 

Explotación Colectiva Legal o Forzosa. 

r IV. l.- Explotaci6n Oolecti va Opta ti va • . : 
:.'· 

La explotación colectiva de las tierras ejidales en forms ºR 
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~ativa se establece en aqu&llos casos en que los ejidos se -

han constituido ~ediante alguna de las acciones que ceñala -

la Ley Federal de ReforilUl Agraria vigente al respecto, con-­

tando con la sanción del Ejecutivo Federal y en cuya Resolu­

ción Presidencial original se estipula un r~gi1nen de explot_! 

ci6n individual de las tierras de labor, realizándose el --­

fraccionamiento· del ejido en parcelas. 

Pero el núcleo de población reunido en Asa~blea General opta 

por cambiar el rági.men de explotaci6n a la for!.lla colectiva,­

cuando por razones técnicas y económicas los ejidatarios o -

comuneros constaten que no les es conveniente continuar ex-­

plotando sus unidades de dotación en forma individual. 

Y presentan para ello su solicitud de cambio de régimen de -

explotación de individual a colectiva en la Delegaci6n Agra­

ria corres~ondiente, la cual deberá culminar con una Resolu­

ción Presidencial que modifique la original con que se dot6-

de tierras y aguas al ejido y que haya instituido en él la -

exnlotaci6n individual. 

El funda¡nento legal de esta fora de ado?ci6n optativa del -

réeimen colectivo ce ex9lotaci6n del ejido y aun de las com~ 

nidades, se encuantra en la parte final del artículo 134, in 

fine de la Ley Federal de Refor:na Agraria, el cual dice a la 

letra: 

ARTICULO 134. - "Cuando se adopte el ri§gimen de 

explotación colectiva, no se hará la adjudica-
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ción individual en parcelas, pero deberán defi 

nirse y garantizarse plenamente los derechos -

de los ejidatarios que participen en la explo­
tación. 

"Esta for.na de organizar el trabajo ejidal po­

drá ad·:>ptarse aun cuando el ejido ya se hubie­
se fraccionado~. 

Siendo re qui si to indis9ensable para obtener el cambio de ré­

gimen de explotación individual a colectivo, el que el nú--­

cleo agrario interesado presente la s9licitud correspondien­

te a través del Comisariado ante la Delegación Agraria res-­

pecti va, en la que se seiiale que se pretende cambiar el sis­

te14a de explotación del ejido por acuerdo de la mayoría de -
sus integrantes. 

Para efecto de que la Secretaría de la Reforma Agrai .. ia, por­

medio de la misma Delegación Agraria, practique los trabajos 

técnicos y econólllic?s que comprueben que efectivamente con-­

viene el establecimiento de la explota~ión.colectiva en sus­
titución de la individual. 

Para que posteriormente y previo dictamen positivo emitido -

al respecto por parte del Cuerpo· consultivo Agrario, el Pre­

sidente de la República "!>roceda a acordar el establecimiento 

del r~gimen de explot~ci6n colectiva de los bienes ejidales, 

expidilndoae la Resolución Presidencial que señale el cambio 

de sistema de trabajo de individual a colectivo. 
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IV.2.- Explotación Colectiva Legal o Forzosa. 

Este tipo de explota.ci6n colectiva de los bienes ejidales r~ 

cibe el nornbre de Legal o Forzosa, '\Jorque su adopción es o-­

bliga toria por parte de los ejidos sea cual fuere la acción­

mediante la que se hayan consituido, cuando el titular del -

Poder Ejecutivo así lo determine, por considerar que es con­

veniente establecer dicho sistema para la mejor explotación­

de las tierras y la economía ejidal. 

Apoyándose en todo caso en los trabajos técnicos y econ6mi-­

cos que al efecto practique la Secretaría de la Reforma Agr~ 

ria, quedando determinada legalmente esta for:na de explota-­

ción colectiva desde la Resolución Presidencial respectiva. 

La Ley Federal de Reforma Agraria otorga la facultad para d! 

ter~inar el estableciwiento de la exnlotación colectiva Le-­

gal o Forzosa al Presidente de la República en su calidad de 

supre:na autoridad agraria del país, y en las situaciones pr~ 

vistas por los artículos 131 y 225, de la misma Ley Federal­

Agraria y que son: 

I. Aquéllos casos en que las tierras constitu­

yan unidades de explotaci6n que no sea conve-­

ni ente fraccionar y exijan la intevención con­

junta de los componentes del ejido para su cu_l 

tivo. 

II. Al resultar la explotación individual ant! 
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económica o menos conveniente ya sea por las -

condiciones topográficas y la calidad de los -

terrenos por el ti;io de cultivo que se realiza; 

por las exigencias en relación a la maquinaria, 

los imple=tentos e inversiones de la explota--­

ci6n o porque así lo determine el adecuádo a-­

provechamiento de los recursos; 

III. En los casos en que existan ejidos con 

cultivos cuyos product'.)s esten destinados.a i,!l 

dustrializarse y constituyan zonas productoras 

de las materias ~rimas de una industria; r 
IV. En los ejidos ganaderos y forestales que -

se creen y se demuestre que es más conveniente 

la explotaci6n colectiva desde el ~unto de vi~ 

ta económico, que cualquier otro sistema de ex 

-plotaci6n. 
Así veillOS que, la explotaci6n colectiva de los bienes ejida-

les puede ser establecida forzosamente c~n apego a la ley --
. (. 

~or parte del sector oficial a través del titular del Poder-

Ejecutivo Federal, tratándose de tierras que necesiten de la 

participaci6n colectiva de los ejidatarios o comuneros por -

constituir unidades de explotaci6n inconvenientes de ser ---

fraccionadas. 
También cuando la. ex~lotaci6n individual resulte antieconómi 

ca o cuando sea necesaria la industrialización de los culti-
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vos de los ejidos. 

Y en el último caso (punto IV), se debe considerar a aque~­

llos ejidos ganaderos cuya extensión de la unidad de dota--­

ci6n no sea menor a la superficie necesaria para el manteni­

miento de ~O cabezas de ganado mayor o sus equivalentes y a­

quellos ejidos forestales cuya unidad de dotación sea una e! 

tensión económicamente suficiente que asegure la subsisten-­

cia decorosa y el mejoramiento de la familia campesina al i­

gual que en el caso anterior. 

Tomándose en cuenta en los ejidos ganaderos la capacidad fo­

rrajera de las tierras r los .aguajes y en los ejidos foresto!! 

les la calidad y el valor de los recursos forestales. 

Sin embargo, el establecimiento de la explotación colectiva­

en el ca~po mexicano no ha tenido desde el régimen del Gene­

ral Lázaro ·Járdenas, la promoción y continuidad necesarias -

que requiere para de~ostrar su real eficacia y el alto nivel 

de conveniencia que significaría el implantar con más fre--­

cuencia y apoyo decidido esa forma de producción de alimen-­

tos en el mayor número posible de ejidos. 

De lograrse lo último, consideramos que se daría un gran pa­

so adelante para encontrarle solución a nuestra crónica dis­

yuntiva agraria nacional y lograr lo que no ha sido posible­

ª lo largo de la historia de nuestro país: establecer una e­

qui ta ti va dis~ribuci6n de la riqueza y llevar la justicia s~ 

cial al lugar donde menos se encuentra que es el campo. 
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CONCLUSIONES: 

I. La labor desarro11ada por el aeneral Lázaro Cárdenas -

del Río durante su período presidencial por procurar el mejo­

ramiento del nivel de vida de las clases sociales más dee~ro­

tegidas econ6micamente, un justo reparto de la riqueza y el -

desarrollo integral del país, fu6, es y será de una trascen-­

dental importancia para la transformaci6n del México contemp~ 

ráneo. 

Ya que durante su régimen se instrumentaron lae bases jurídi­

cas que a largo plazo con el establecimiento prioritario de -

la explotaci6n colectiva de los recursos naturales del campo, 

deberán traer como consecuencia la soluoi6n al problema agra­

rio de r.Iéxico. 

Pues con la ex-plotaoi6n colectiva de los bienes ejidales y C,2 

munales a gran escala se logrará elevar la producci6n de ali­

mentos y la productividad de los campos y campesinos del p~-­

!s. 

Además de que la riqueza que con ello se genere se distribui­

ra en una forma más justa y equitativa, lo que también coad~ 

bara a encontrar mejores persnectivas de superación en la fo~ 

ma de vida de la clase campesina, la mayor y más desawparada­

eocial y econ6micamente. 

Y por otro lado, el desarrollo econ6mico nacional se verá sea 

siblemente fortalecido con la vigorosa aportación que conse--
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cuentemente haga el sector rural al mismo. 

II. Lo anterior ~ienso que se cristalizará en una realidad 

en forma ineludible, a consecuencia de la transformación his­

tórica que han venido sufriendo las for.:nas de producci6n en -

la vida del hombre desde la antiguedad hasta nuestro tiempo,­

Y a que las actuales formas de ?roducci6n individualistas cu­

ya base es la explotaci6n del hombre por el hombre típicas 

del sistema capitalista, a nivel mundial han venido de más a­

menos a causa de que la otrora revolucionaria y conveniente -

forma de producción y gobierno ca~italista, se acerca al fi-­
nal de su ciclo de existencia. 

Y comienza a ser substituido por otras formas mejores·de pro­

ducci6n y sistemas pol!ticos de gobierno cuya característica­

princinal es el colectivismo, es decir el trabajo y la vida -

en conjunto que trae aparejado un futuro lleno de mejores --­

perspectivas para el desarrollo y bienestar del hombre, de su 

.familia, de la sociedad que forman esas familias y de los pai 

ses en donde se encuentran ese tipo de sociedades. 

Por lo que nuestro país no será la excepci6n sin duda al~~na­

en alcanzar ese nuevo sistema que le permita ser lo que todos 

deseamos: un México mejor, en el que cada mexicano tenga un -

techo más digno ~ una vida más feliz. 

III. A pesar del gran auge petr6lero en que ha vivido el ~~ 



ís en los últimos años, no se ~uede soslayar el hecho de que 

gran parte de su vida pol! tica y econó:nica gira en torno al­

campo en donde vive más de la mitad de la poblaci6n, 

Que a pesar de todos 1os esfuerzos hechos a través del tiem­

po por el sector oficial con la Reforma Agraria, la !)Obla--­

ción ca~pesina en su gran mayoría sigue subordinada y manip~ 

lada tanto social, económica como políticamente por una éli­

te propietaria qmi es la burguesía mexicana,; 

Que hace más de medio siglo que se inici6 en México el pro-­

grama de Reforma Agraria y no obstante el tiempo transcurri­

do, el del campo es uno de los problemas más graves que a--­

fronta el país; 

Que la clase ca~pesina autora material del primer movimiento 

social del siglo XX, que fue la guerra civil mexicana, sigue 

siendo la más desa~parada en todos sus niveles de vida; 

Que en tanto no se organice al campesino para trabajar en 

forma colectiva, no· se elevarán los parámetros de producci6n 

de alimentos del campo, ni la productividad del campesino y­

en consecuencia, no se alcá.nzará. nunca a cubrir las exigen-­

cías de la planta consumidora nacional. 

Por lo que el país seguirá dependiendo en gran medida de las 

exportaciones de alimentos que se hacen a precios su;namente­

onerosos de1 exterior. 

y tléx.ico continuará siendo objeto de las presiones e injere.!! 

cias políticas a que es sometido por parte de los Estados U-
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nidos de Am~rica, con base principalmente en esa dependencia­

econ6mica, lo que influye negativamente e impide el cabal de­

sarrollo del país. 

IV. El establecimiento de la forma colectiva de explota--­

ci6n en el ca~po mexicano bajo el actual sistema de gobierno­

precapi talista que nos rige, tiene un sinnÚiDero de obstáculos 

e impedimentos para colocarse en forma prioritaria en el es-­

quema productivo del sector ru.ral. 

De entre los cuales considero que se encuentran principalmen-

te: 

a) El hecho de que el sistema de explotaci6n colectiva se co~ 

trapone al espíritu burgues de proteccionismo 1 prefer~ncia -

que se brinda en nuestro régimen jurídico a nivel constituci2 

nal a la propiedad privada, la pequeña pro?iedad y a la fon.a 

de explotaci6n individual del campo. 

Situación que se debe a que con ello se ~rotegen y se han pr2 

tegido siempre grandes intereses económicos y políticos prin­

cipalmente de una minoría privilegiada que es la burguesía-­

mexicana, de los políticos corruptos, los grandes empresar:ios, 

exbanqueros, altos milit~rea, compa.~ías trasnacionales y de -

terratenientes nacionales y extranjeros, que poseen todos e-­

llos grandes extensiones de tierras factibles de ser explota­

das 1 sin embargo las tienen monopolizadas improductivamente­

en forma simulada como pequeñas propiedades. 
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b) Otro impedimento con que se encuentra la ex?lotaci6n co-­

lecti va en México, es el hecho de que a pesar de a.ue en el -

aspecto legislativo se han imnlementado toda una serie de -­

disposiciones legales y mecanismos jurídicos en su apoyo a -

partir de la expedici6n de la Ley Federal de Reforma A~ria 

de 1971, que se pueden considerar como bastante completas y­

compatibles con la realidad del problema que aqueja al agro­

mexicano. 

tos mismos no se han llevado a la práctica con la deeici6n 7 

frecuencia necesarias por parte de los gobiernos a má~ de u­

na deoáda de haberse instrumentado el ordenamienfo jurídico­

antes lllencionado, para im?ulsar el sistema c.olecti vo como se 

requiere para obtener resultados positivos en la producci6n­

de alimentos e impartir un poco de esa justicia social para­

el campesino que tanto exalta el sector oficial. 

c) Por.último, otra de las causas de mayor importancia que -

considero impiden la adopción prioritaria del sistema colec­

tivo del trabajo agrícola en el país, es la situaci6n geog~ 

fica de México que implica ser vecinos fronterizos de los E~ 

tados Unidos de América, el país representante del sistema 

capitalista. 

El que a influido .e intervenido en las más de las veces neg~ 

tivamente y en forma arbitraria en la vida eoon6:nica, políti 

ca y social de México. 

Baste recordar para ello tan solo las presiones que ejerció-
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sobre los régimenes de gobierno de los Qeneralee Calles y O­

bregón con motivo de la aplicación del art!culo 27 constitu­

cional, situación que afectaba fuertemente los intereses que 

tenía en el país en ese entonces y que llegaron a ser de tal 
~ 
ti grado que amenazaba con la intervención militar si no se cum 
~·'.. 

plia con lo que pedía. 

Presiones que de una u otra forma se .han mantenido vigentes­

ª través del tiem~o y que significan un freno que imnide en­

gran medida que los gobiernos mexicanos.actuen con tná.s firm~ 

~a, con.más autodeterminaci6n, para que si realmente ti~nen­

la intenci6n de establecer mecanismos jurídicos, principal-­

mente, que beneficien al pueblo en su mayoría, los lleven a­

la práctica efectivamente. 

v. Considero que para lograr el establecimiento en forwa 

prioritaria y q.n efectivo desarrollo del sistema colectivo -

de explotaci6n en el campo, seria indis~ensable un cambio 

substancial en la estructura juridico-econ6mica cuya base 

principal es la propiedad privada y sobre la que se sostiene 

el sistema pol!tico mexicano. 

Situación que resulta por el momento imposible, ya que no ~ 

existen las condiciones necesarias para lograr la transfOJ'lll! 

ción de ese régimen jurídico individualista bacia u:i ~gimen 

jurídico máe justo y equitativo, que establezca la eociali!! 

ción de los medios de producción en beneficio de las mayo~-
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rías. 

Por lo que en las condiciones actuales consideró que lo pro­

cedente es instrumentar y sobre todo, poner en práctica wec~ 

nismos jurídicos cuya esencia este encaminada a proteger a 

la c+ase camnesina, que ayuden al sector rural a salir del ~ 

tolladero en que se encuentra e ir sentando las bases que en 

lo futuro, hagan que el campo coopere en forma vigorosa a -

lograr el cambio de forma de vida que necesita México para 

.obtener un pleno desarrollo como Naci6n. 

VI. Al respecto, pienso que una medida de carácter jurídi 

co .que serviría de a¡uda para lograr un mejor desarrollo --~ 

práctico de la explotación colectiva de los bienes ejidales-

7 comunales seria el modificar el artículo 130 de la Ley Fe­

deral de Reforma Agraria. 

Por considerar ~ue, a pesar de haber sido reformado mediante 

el Decreto Presidencial del 29 de diciembre de 1983, public~ 

do en el Diario Oficial de la Federación el día 17 de enero­

de 1984, lo dispuesto en dicho precepto no responde a la: ne­

cesidad de establecer la exolotaci6n colee ti va co;no se debie . -
ra, pues no define una linea decidida y vigorosa de su esta­

bleciJliento, sino que continua señalando su implantación en­

forma indecisa, ya que al establecer literalmente& 

ARTICULO 130.- "Los ejidos provisionales y de­

finitivos 7 las co~unidades se explotarán en -
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forlll9. colectiva, salvo cuando los intereeados­

determinen su explotación en forma individual, 

mediante acuerdo en Asamblea general, convoca­

da especialmente con las formalidades estable­

cidas en esta ley". 

Por un lado, determina la premisa general de que tanto los ~ 

jidos ya sean provisionales o definitivos y las comunidadee­

ee explotarán en forma colectiva. 

Por otro lado, establece otra premisa general en el sentido­

de que lo anterior no se efectuara cuando los interesados o­

sea los integrantes del núcleo agrario determinen que su ex­

plotación sea en forma individual, facultando a la Asamblea­

General para decidir cuando no procede el establecimi~nto de 

la explotaci6n colectiva. 

Situación que considero negativa, ya que las Asambleas Gene­

rales en la mayoría de los ejidos y comunidades del país son 

controladas y manipuladas por los caciques, los terratenien­

tes, los Comisariados Ejidales y Comuna.les corni9tos, que se 

coluden con los anteriores y con las autoridades agrarias 1-

poli ticas estatales y aun las federales, entre los cuales se 

:nanejan grandes intereses econ6micos y políticos, todo ello­

en detrimento de loe ca~pesinoe. 

Lo que definitivamente obstacu.liE& en gran ~edida las -posib! 

lidadee de que algún e~ido o co1DUnidad opte por cambiar eu -

régi.illen individual de ex~lotaci6n por el colectivo. 

136 

.. _: 



.'~'. 

Y sólo queda así un pequeffo mareen para que a través de la -

explotación colectiva parcial del ejido o comunidad, los ca~ 

pesinos que esten convencidos de la conveniencia de dicha -­

forma de explotaci6n decidan agruparse y trabajar en conjun­

ta sus tie~ras, lo que no representa ni en lo más mínimo el­

impulso que necesita ese siste'11.a. de explotaci6n de los bie~ 

nes ejidales y co1nunales. 

VII. Por lo tanto, con fundamento en lo expuesto en los 

puntos anteriores, propongo que se reforme nuevamente el men 

cionado art!cul·o 13.J de la Ley Federal de Reforma Aeraria. 

Y aunque es bastante ambicioso proponer una fonna determina­

da en la redacci6n del artículo, ya que esta es una función­

del Poder Legislativo, no obstante eso y no olvidando esta -

func16n del Estado, sugiero que quede en los términos si---­

guientes: 

ARTICULO 13J.- ''Todos los ejidos provisionaleo 

y definitivos, as! como los que se constituyan 

y las comunidades se organizarán y explotarán­

en forma colectiva, a menos que con los traba­

jos técnicos 7 econ6micos que practique la Se­

cretaría de la Reforma Agraria, se compruebe -

realmente que no es conveniente dicho sistema­

de explotaci6n. En tal caso se procurara el e! 

~blecimiento de secciones especiali2E:.das, un,i 
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unidades de desarrollo rural, sectores de pro­

ducción u otro tipo de mecanismos que permitan 

el trabajo colectivo de los campesinos". 

La solicitud de esta refor~a es con la finalidad de oue se -

detennine una premisa general, definida firmemente para est~ 

blecer prioritariamente la explotaci6n colectiva en el campo 

mexicano. 

l-0 que traería como consecuencia el que sería indispensable­

legislar al respecto posteriormente, para instrumentar nue-­

vas disposiciones y adecuar los mecanismos jurídicos que co~ 

plementaran, fortalecieran y desarrollaran esa premisa gene­
ral. 

VIII. Como mencione anteriormente no pretendo legislar, pe­

ro considero que para complementar lo expuesto en el punto -

anterior, sería necesario hacer algunas adiciones al artícu­

lo 27 constitucional, para que reforzara y sobre todo legiti 

mizara jurídicamente el establecimiento prioritario de la -­

forma colectiva de trabajo en el campo. 

Para lo cual propongo que la segunda parte del párrafo tere~ 

ro de dicho precepto constitucional sea adicionada, ~ra au~ 

dar en la siguiente far.na: 

"••• En consecuencia, se di,.ctaran las medidas­

necesarias para ordenar loé asentamientos hum! 
nos 1 establecer adecuadas ~rovisiones, usos,-
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reservas .y destinos de tierras, ª€\!ªª• y bos-­

ques, a efecto de ejecutar obras públicas y de 

planear y regular la fundaci6n, conservaci6n,­

mejorami.ento y crecimiento de los centros de -

poblaci6n; para el fraccionamiento de los lat! 

fundios, PRINIJIPAU•lENTE LOS QUE ESTEN Siit!ULA-­

DOS co;;iQ PEQUE¡·tAS PROPIEDADES' CUYAS TIERRAS -

SERAN DEDICADAS A LA CP..EA.CIOH DE NUEVOS EJiroS; 

para disponer EN FORD'tA PRIORITARIA, en los té.!: 

minos de la Ley Reglamentaria, la organizaci6n 

y la explotaci6n colectiva de los ejidos r co-

munidades; ••• 11
• 

Lo anterior pienso que ayudaría a combatir eficazmente el 1~ 

tifundismo, para que las grandes extensiones de tierra que -

se encuentran acaparadas por unos cuantos, se abran al cul­

tivo mediante la creaci6n de ejidos, los que en forma priori 

taria se organizarían y explotarían colectivamente, 

IX. Por Último, propongo que de la última parte del mismo 

párrafo tercero del artículo 27 constitucional, que dice li­

teralmente: 
.. . . . Los núcleos de poblaci6n que carezcan de-

tierras y aguas o no las tengan en cantida su­

Ciciente ~ara las necesidades de su población9 

tendrán derecho a que se les dote de .ellas, 1;~ 
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mándolas de las propiedades inmediatas, respe­

tando sie.npre la pequeña pro"Oiedad agrícola en 

explotaci6n". 

Se suprima lo último que se refiere a que siempre se respet~ 

ra la pequeña propiedad agrícola en explotaci6n, por consid! 

rar que se contradice con lo diS';'uesto en la primera parte -

de la fracci6n X del mismo artículo 27 constitucional, que -

dice a la letra: 

X.- "Los núcleos de población que carezcan de­

ejidos o que no puedan lograr su restituci6n -

por falta de títulos, por imposibilidad de i-­

dentificarlos o porque legalmente hubieren si­

do enajenados, serán dotados con tierras y a­

guas suficientes para constituirlos, conforme 

a las necesidades de su poblaci6n, sin que en 

ningún caso deje de concedérseles la exten--­

si6n que necesiten, y al efecto se expropiara,. 

por cuenta del Gobierno Federal, el terreno -

~ue baste para ese fin, tomándolo del que se­

encuentre inmediato a los pueblos interesa---

dos". 

El suprimir lo antes señalado lo propongo por considerar que 

existe contradicción entre las disposiciones citadas, ya que 

por itn lado se establece que SIEk"'PRE se res~etara la nequeña 

pro~iedad agrícola en ex~lotaci6n cuando se tenga que dotar-
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de tierras o aguas de las propiedades inmediatas a los nú--­

oleos que las necesiten. 

Y por otro lado, se establece que se dotará de tierras y a-­

guas para constituirse en ejidos a aquéllos núcleos de pobl~ 

ción que carezcan o no las tengas en cantidad suficie~te, s~ 

ñalándose que en NINGUN CASO se dejara de concederselas, ex­

propiándo para ello las tierras inmediatas a los ~ueb1os in­

teresados. 

Con lo que pienso se obstaculiza la creaci6n de nuevos eji-­

dos, al anteponer el interés individual de la pequeña propi~ 

dad al inter~s colectivo o social del ejido. 
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